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NUESTRA l’OI¿‘l’ADA: 

PAZ MENTAL 
Aearieiando rntrc sus manos 

infantiles el blznc” florecer del 
SIIiiYB ,>lumaje de la palurna sim- 
bólica, la niño de las trenzas 
seneillns goza plenanvznte de la 
tranquilidad, del sosiego, de In 
paz eïpirilunl qoe proporcione 
el disfrute de “na vida comple- 
ta... 

Lo emocionada imagen ‘de Ix 
niña y la paloma es, sin doda, 
el símbolo más apropiado de la 
paz mental que todos anhelnmos, 
y cuya realidad ~61” podrá ser 
completa con la cob~boraciún cs- 
pontánea y entusiasta de todos 
los sectores políticos, sociales, 
dluralcs y económicos de noes- 
tro pueblo, hoy francamente em- 
pcñndo en “na etapa de supera- 
eibn materinl y espiritoal y en 
una locha por la reparación de 
los errores cometidos en el pa- 
sado y la euraciún de las heri- 
das que otroro recibieran las fi- 
bras îundamcatnles do BU exis- 
tencia republicana.. 

ilk5 mental!. Los ojos se- 
mieerradon de esta niña y la 
suave ewieia de sos monos uo- 
bre IHS alas de la blanca palo- 
ma, SO?, ta1 vea, el más fervo- 
roso meosaje que, eo solicitud 
de on;, lochs sincera I>“P lo ,>ar 
de los enpirituü, se puede echar 
cn estos momentos al aire celcs- 
te del cielo istmeño., 
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Recientemente, por medio de una declaración colectiva, los 
Ministros que forman el Gabinete Nacional que colabora con el 
señor Presidente de la República en la dirección de los desfinos 
del Estado, y que representan a los partidos mayoritarios de la 
República, se diriaieron al pueblo panameño para reclamar la 
colaboración patriótica de todos los sectores económjcos, socia- 
les y políticos, a fin de aue el país pudiera recuperar la norma- 
lidad total y volviera al ánimo de nuestra aente la paz mentai’ 
que se considera como la base indispensable para eJ Jibro iuc- 
ao de las doctrinas democráticas, sin el cual es imposibJe iniciar 
siquiera la labor de reparación y superación general que el país 
viene reclamando. 

El patriótico llamado del Gabinete Arosemena debe ser 
atendido por todos los ciudadanos. La República ha sufrido rrn 
arave sacudimiento, que ha conmovido sus más recónditas ii- 
bras patrióticas. La nación se encuentra en una situación DO- 
líqrosa, por la inseguridad económica mimdial, que se reflcicz 
fuertemente dentro de las fronteras patrias, y Porque nos orv- 
camos a un proceso eleccionario aue debe determinar cuáles 
habrán de ser los rumbos futuros de nuestra Patria. 

El pueblo panameño, sin duda, lo ha comprendido así. 
Las brillantes jornadas cívicas son una demostración de que 
nuestro pueblo ha crecido enormemente en lo espiritual y 
que su desarrollo cultural también se ha operado con caracte- 
res vertiginosos. Por lo tanto, cabe esperar que, dando al olvi- 
do, aunque sólo sea por unos meses, las pasiones políticas y 
las ambiciones partidaristas, todos los sectores de nuestro pue- 
blo cooperarán con el Gabinete Nacional del Presidente Aro- 
semena, para el logro de la anhelada paz mental que es tan 
urqentemente necesaria para que nuestra Patria recupere el rit- 
mo de vida democrática y el ambiente de trabajo constructivo 
que todos estamos deseando. 



Por ENRIQUE G. ABRAHAMS 

Vice Presidente de h Corte Suprema de lusticia, 

Erarnos seis los sentados alrededor de la 
pequefia mesa en aquel cuarto sin luz de la bc- 
rraca de Paitilla. La barraca se levantaba en 
la boca del esiero, frente al mar. La noche eua 
oscura, silenciosa. La oscuridad sólo era ro- 
ta por el brillo ienue de la playa y la fosfores- 
cencia de las ondas bajo el puente del esioro, 
y el silencio era sólo interrumpido por la que- 
ia moncurítmica de las olas al estrellarse con- 
tra las rocas. La serenidad de esa noche pa- 
recía propicia pora la invocación de los espí- 
ritus, y nosotros, a!rededor de la pequeña me- 
sa, aguardábamos curiosos al espíritu invo- 
cado. 

En el grupo, heterogéneo, pcevalecían los 
artistas. Un violinista suramericano, que ha- 
cía de mrdium, ocupaba la cabecera de la me- 
so, y había. además, un chehsta y un pintor. 
Los tres eran aficionados al espiritismo. Los 
otros éramos dos abogados y un comerciante. 

Yo confieso que soy un incrédulo o, más 
bien, un profano. El de los esphitus es un prn- 
blema al que no ha alcanzado mi preocupa- 
ción; y si estaba allí aquella noche, en aquel 
cunrto sin luz, era un pxo por curiosidad y un 
tanto por no quedarme afuera, en la oscuridnd 
silenciosa de la noche. 

Pasábnmos en Paiiilla una temporada de 
verono. Durante el día nos bañábamos en el 
mar, corríamos por la playa hasta la de Bella 
Vista, entonces muy concurrida y alegre, o ha- 
cíamos excursiones por los manglares de la 
Plmta, donde después se levantó el fuerte mi- 
litar. Oxigenábamos cl cuerpo y tonificába- 
mos cl espíritu. Por las noches charlábamos 
sobre literatura y arte, o escuchábamos músi- 
ca. Música selecta, duetos de violín y chelo 
clue interpretaban a los grandes maestros. Era 
inngotable el repertorio de nuestros amigos. Y 
cómo nos hacían sentir la música con la fuer- 
za de su interpretación. Unas veces eran ko- 
zas de Bach, enigmático para mí, pero cauti- 
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vante con sus cantatas que parecíun oracio- 
nes del alma a su creadc~r; pero oraciones di- 
chas a puerta cerrada, sm expansión de los 
sentidos, como restringidas por reglas musica- 
les que lurgo servirían de norma a la posleri- 
dad: un maravilloso arquitecto del sonido. 
Otras veces era Beethoven, más humano, más 
libre: me fascinaba su música clara, sencilla, 
voces del espíritu en campo abierto que daban 
la mpresión de canciones conocidas. Trozos 
de Beethoven podía silbarlos al día siguiente, 
porque se grababan con facilidad en mi me- 
moria. No faltaban las fantasías melancólicas 
do Mendelssohn, ni los pensamientos de We- 
ber, tan llenos de emoción cerebral: ni Liszt, 
empapado de nobleza popular, de un idealis- 
mo sereno: ni Schubert, que ahoga su senii- 
mentalismo en fuentes de agua transparente, 
Iímpidcr; ni Chopin, el romántico, cuyas melo- 
días llegan CI los rincones más íntimos del scn- 
timiento. Recuerdo un capricho de Paganini, 
el “Capricho número 13”, que me impresiona- 
ba como una carcaiada histérica lanzada sin 
motivo por un demente, en la que no podía 
adivinarse la alegría o el dolor. Cómo templa- 
mos nuestro espíritu y cómo cultivamos nues- 
tro gusto durante aquella temporada de ve- 
KlIlO! 

Una noche -había una luna preciosa- 
sentados en el viejo puente del estero escuchá- 
bamos a Ernesto y a Valerio, los dos músicos, 
en una difícil interpretación de Albéniz, cuan- 
do se nos presentó, de sorpresa, un policía de 
a caballo, de los que hacían patrulla por la 
playa. Pareció extrañado al encontrarse con 
un pequeño grupo de hombres solos. 

-- -Desde lejos oí el danzón -nos dijo- y 
vine a ver si había orden en el baile. 

Algunas veces los aficionados al espiritis- 
mo celebraban sesiones. Como antes he di- 
cho, Ernesto, el violinista, hacía de medium e 
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invocaba espíritus de músicos, de pintores, to- 
dos grandes artistas, y de filósofos y escritores 
notables. Aquella noche se habían reunido en 
el último cuarto de la barraca, un cuarto pe- 
queño con una ventana que daba al mar. Yo 
me había quedado afuera; pero, repito, el si- 
lencio y la oscuridad de la noche me induje- 
ron a buscar la compañía de mis amigos y al 
rato estaba sentado con ellos alrededor de la 
pequeña mesa, a la derecha de Ernesto, quien, 
dando frente a la ventana, ocupaba la cabe- 
cera. Ningún espíritu había acudido todavía. 

-Siento la atmósfera carqada, - dijo el 
medium -- y siento también que entre noso- 
tres hay una persona refractaria a los espíri- 
tus; por eso no acuden a nuestro llamado. 

-Esa persona soy yo - respondí -. Y 
no creo que venga ningún espíritu ni que ha- 
ya venido nunca sino en la imaginación de us- 
tedes. 

En la oscuridad no podía ver los gestos 
de mis compañeros: pero adivinaba cierta con- 
trariedad entre ellos. S”ponían, ta1 vez, que 
yo era un obstáculo pora ei buen éxito de sus 
experimentos. Después de un rato de silencio, 
Ernesto, bastante excitado, reveló: 

-Estoy en comunicación con un espíritu 

“2 -p+, 
su presencia; que el que dude que pida W red-c- 
lización de algo extraosdinario, aquí, en 
mom%ntos. 

Recuérdese que en el cuarto reinq 
más completa oscuridad. Yo sabía que 
bía siquiera instalación eléctrica ya que, 
do nos alumbrábamos, lo hacíamos con una 
lámpara de kerosine. 

-Bueno-contesté---, Si ese espíritu quie- 
re comprobar su presencia aquí, que se ilumi- 
ne este cuarto dentro del término de dos mi- 
nutos, sin que nadie encienda una luz. 

Para esperar Ernesto sugirió que nos wa- 
rrásemos de las manos, formando una cadena 
alrededor de la mesa, y así lo hacíamos, en 
absoluto silencio, cuando, de súbito, una luz 
intensa, poderosa, llenó la habitación. Char- 
les, el comerciante, que estaba sentado de es- 
paldas a In ventana, se asustó tanto que casi 
se cae de la silla; pero los demás vimos clara- 
mente el origen del fenómeno. Un barco de 
guerra norteamericano, que se encontraba an- 
clado cerca de la isla de Flamenco, paseó por 
la bahía sus poderosos reflectores y los fijó por 
un momento precisamente frente a la ventana 
de nuestra habitación. 

Coincidencias? Yo siempre lo he creído’ 
así: pero Ernesto sostenía que el espíritu des- 

desconocido. Me dice que quiere demostrar conocido guió la luz. 

SI QUIERE RECIBIR “LOTERIA” LLENE ESTE CUPON DE SUSCRIPCION 

NELLY E. RICHARD, 
Revista Lotería. 
Apartado 1961.-Panamá. 

1 GRATIS / 

Le agradecería tuviera la bondad de enviarme mensualmente un ejemplar de la 
Revista “LOTERIA”, en la que estoy interesado. He aquí mi dirección: 

__._.,<............ “..““...” ,<.,,., .,.,-__- --- 
Firma del soiicitante. 



l u n e Sanfranciscano l 

Aristocracia criolla.-Los panameños en las Ordenes Nobiliarias. - El Coronel Pablo 

Arosemena, Caballero de Carlos III.-Nació en San Francisco de la Montaña. 

En Panamá, si se estnblecieron ron esquivos a la oferta, no tanto, en 1655; Don Alfonso Femándaz 
Inroilias distinguidas dosccndientes quiz& por no apetecer cl xang”, do Madrid, nacido cn Panamá en 
di! los hidalgos peninsulares, no cuanto por el nito costo que hnbía. 1022; Don Fm.ncisco Justinicmi 1, 
hubo nobleza titulada como en Li- que pagar. Ikhkrs, nacido “II Pannmi “n 
III~, nkic0 y h hhann. ~~ po- Murhos comerciantes enriqueci- 1673; Don Diego Domonto 21 Ro- 
a~blc que, dada la pobreza del país, dos que no podían Ilogar a V&ti- bledo, nacido cn Panamá en 1609; 
ni los nobles venidos de España “IK&“, a que 1~s concedieran “na 11”~~ E’&o Mokadas g del Moval, 
hallasen cn él aliciente para arrni- co~~dceoración o les dieran en vcnts nacido en I’anamá cn 1658; Don 
KWSC, ni los caballeros que se WC- un carg” militar honorífico, so re- I’edro I1r~1”xi” dustiniani, nacido 
daron aquí tuviesen medios paru signaron a comprar el dcrccho dc on I’anamá cu 1678 y Don Ant”- 
pagar cl costo de un título y cl anteponer a su nombre de pila h+ w« Cowpa dc CUY~T”, quien, aun- 
sostcnimienta decoros” del rango. pwtíeola Iloa, pagando por su uso que nacido cn cl mar, cerca dc Pn- 

Distinciones de menor monta micntrns vivieran, según tarifa es- **mí, SC le consideró dc esta ciu- 
bastaban a 10s panameños *‘ljic,,” tablecida en lG(i4 doscientos rez- dad donde îue bautizad” en 1609. 
pu% satisfacer su vanidad arist”. les plata. La facultad de trasmitir- Cuatro fueron Caballeros de Car- 

crátiea dc inferior categoría: una la a uno dc los hijos costaba cualro- 1”s III: 11”~ &‘avwrl Joa<; de Aua- 
Crnz del Mérito Militar o Naval; cientos recules, y el pader usarla a LO, nacido cn Panam& en 1728; 
una condccoraciin de las Ordenes perpetuidad los desccndirntcs, seis- Uox Luis dc Uwiola I/ Eahéuo~s, 
da Isabol la Católica, San Fernan. &nt”s XZ&S. nacido en Panamá en 1748; Dox 

do, Sun Hcrmencgild”, Santiago, Los panamsñas se conîormaron Isidi« A~to~~i« da Icaza, nacido en 
Calatrava, illcántara o carlos 111; con esas tres letras demoslrativas Santiago de Veragua eti 1745 y 
un prado honorífico de Capitán de do distinción, que los hacía crearse Don. Pablo de Arosemana, nacida 
milicias; coando más Un coTonela. superiores a los que no tenían di- nacido cn San Francisco de la 
to de una Compnñía de Blancos o nc1‘” d<~socupad” para satisfacer Montafia <.n 3755. 
Po,yd«~, bastaban a la ambición de tan infiintli vanidad. 1,“” era CirballeYo de AlctirLtwa: 

“ucstros antepasados y ,cs conso- Lcycnd” nosotros el libro publi- I>«x José Mi<gwl rk Anteqrtcm 

lahnrr de no obtener empleos supe- <hado “n Madrid en 1947, titulad” En? iqwz y Cusir«, quirvl fur jef” 
yiorcs cn la burocracia colonial. “1,OS AMERICANOS I’:N LAS dc los Comunrros del I’ara~ony, 
1%~ aquí por qué, cuando por <:6- ORDENES NOIIILIARIAS”, he- nacido en Panamá rn 1689. 
du!n Real de 23 de mayo de 1739 mas podido pcx,tarn”s c,u” cn t”. Sól” 1,” p”“““kío poseyó titulo 
autorizó Felipe V al Virrey del do el período dc la colonia, que de Marques: Don .Jmn Gallo dc 
Perú para que pusicsc en venta nharcó tres crnturins, sólo dieci Escalada Ribem 21 VWJ/W Mar- 
entre los panamc,ios cuatro títulos seis ciudadanos nacidos en el 1st q&s df! Valdefumtes, originario 
nobiliarios, y como estímulo para mo, considerados, por lxnt”, co,no dc Panamá, donde pudo nnccr allá 
su adquisición destinaba del dincr” pannmcilos, ,“@w”” :,ieanzar “1 por lF58. 
que so obtuviese la suma de $4.000 honor de qw SC lrs admilirra cn El mcnar de los caballeros mcn- 
para las obras de la Catedral, sólo la nobleza española mediante la cionados y cl último cn obtener la 
don Ventura do Sopardn, Veinti- eorrccsión rw11 de alguno Condcco- preciada condccoracibn real que le 
cuatro de esta ciudad, (1) hizo cn ra<+ón que sólo SC les daba n las ha clasificad” en la nobleza ame- 
1789 proposición al título de Mar- limpios de sanlye D hidalgos “dc ricana, fue Don Pablo de Aroscmc- 
qoés do1 Darién. cunlro costados”. na, L~OIICO dc una distinwidísima 

Igual indifcrencin hubo cuando l’rcs de los cnumerados fueron Familia istmeîin a la cual, tanto la 
~1, *ñoS postcriares, con motiva del Cnbaliems ds Calatmva: Don Mrl- Ilcpúhlica dc Colombia como la dc 
matrimonio del Príncipe do Astu- char I~omonto 2/ Robledo, nacido en Panamá, dcbcn luengos e impar- 
rias, ncc&tando dinero, volvió a Panamá en 1609; Dux Antmio Ib& tantísimos servicios. Sus dcscen- 
ofrecer el Rey Carlos IV a sus YU ízez dc hguna, nacido en Porto- dicntrs abrazaron ron calor la cau- 
sa,]oï dc panamá nuevas títulos be10 cn 1004 y Don P’wnmdo Suá- sa dr la libertad a principios del 
de nobleaa, más éstos se mastrn- vez do Figucwor~, nacido en Pana- siglo XIX y fueron wstores direc- 

má en 1074. tos do la independencia del Istmo 
(1). Denominábansc Vsinticuat~o Sietc fueron C<~hall~~os da Saa- de la Corona española. Hay la cir- 

las Regidores do1 Ayuntamien- tiago: Don Fernando Dávila Bra- cunstaneia, además, dc que cuan- 
to de la ciudad. yo de Lagwms, nacido en Panamá do todos los caballoros menciona- 
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dos regresaron a In madre patria na,, nacido en Panamá y bautizado Gobernador D. Felipe de Aroseme- 
con sus familias, exlinguiendo su en su Catedral 9-111-1728, que tes- na e Ibarra, nacido en Panamá, 
rccucrdo en cl solar de origen, la t6 en Santiago de Veraguas el 1X- donde tcst6 el G-VII-1728 antc 
familia Aroscmcna prrmanceió fid III-1783 ante Bruno José Barsallo; Francisco Gbngora; y In panamc- 
al terruilo y hoy eonïtituyc un pre- y DB. María José I.ombardo, naci- ira Da. Margarita del Molino Zal- 
ciado núelco dv damas y ciudada- da cn Santiago do Volagua y bau- dívar. Casaran en la Catedral do 
nos que son gal.? dc la sociedad y tiaada allí el 24-111-1735. Casaron Panamá el 16-X-lGS4. 
honra del país, ruyas posiciones di- en cate mismo lugar cl 10-111-1763. Bisubuclos patemro-matamos: D. 
rigentcs han ocupado muchos de D. Merco de Arasemena tomó es- Manuel Alvarez de Castra, nacido 
los últimos. tndo, al enviudar de esta su pri- en Portobelo, donde murió el ll- 

Como complemento a esta eróni- xncrn mujer, con Da. María Anta- VIII-112; y Da. Mariana de Cas- 
ca, damos a continuación los datos nia Urriola. tro Hurtado, nacida también en 
biogrzífieos que figuran en el ex- Portobelo. Contrajeron matrimonio 
pcdicnte levantado para comprobar Abueloa patsrnos: D. Ignacio de en este misma lugar cl 14.I-1G88. 
los mkitas del postulante a In dig- hroscmena, nacido en Panami y Ilisnbudos materno-,>atarm,: D. 
nidad nobiliaria que Ic fuo conce- bautizado en su Catedral cl 30. Eugenio Lombardo y Vega, nacido 
dida por el Rey do Espaiia en 18OG. XII-lG87, y testó en la misma eiu- en Santiago de Veraguas, donde 
Dicen así: dad cl 10.IX-1768 ante Orencio testó el (i-VIII-1702 ante Juan Ga- 

AROSEMBNA, Pablu da: Nacido Fcrmíndez de los Rías; y Da. Mil- ravito; y Da. Francisca Villar y 
en Sm Frnneisco de la Montaña ría Alvarez, nacida en Partobelo y Guti<lrrez, nacida cn Santiago de 
(Panamá), bautizado allí el 30. bautizada allí el 29.XII-lG89. Con- Vcrsgun. Tomaron estado cn este 
VI-1755. Eetudi6 Gramitiea y La- trajeron matrimonio cn la Catedral mismo lugar el 13-1X-1678. 
tinidad can cl Déan do Panam&, panameña el 19.XI-171G. BLmbwlm materno-mc~tarnos: D. 
Licenciado D. Manuel de Obrcgón; Pedro de Herrera y Montes, naci- 
namá en 17<Jl, 1792 y 1793 y De- Abuelos maternos: el Capit&n D. do en Santiago de Veragua, donde 
ponitario General y Alcnldc Mayor Francisco Lombardo, nacido en Pa- testó el 24-IV-1711 ante Juan Ga- 
Provincia1 de la mismu ciudad; Co- namá y bautizado en su parroquia ravito; y Da. lsidora Ciancnn y 
roza1 del Regimiento dc las Mili- de Santa Ana el 13-X-lG84, y tes- Alvarado, nacida también en San- 
cias urbanas do Santiago de Vera- ló en Santiago de Veragoa el 12. tiago de Veragua. Cakwon en es- 
gua y hlanjc. Casó cn primeras VIII-1763 ante Pedro Cayetano Es- te mismo lugar el 21.XII-lG71. 
nupcias cn 17711 con Da. Rosalía cahar; y Da. Juana de Dios Herre- En cl expediente obran los trsti- 
Lasso de la Vcz:a y Lombardo, y al ïa, nacida en Panamá y bautizada monios do las informaciones tcsti- 
enviudar, pas6 a segundas nupcias en su parroquia de Santa Ana el îicalcs levantadas sobro la x-ida y 
con doña Martina do la Barrera y 16.III-lG85. Casaran en Santiago costumbre del pretendiente en Pa- 
Ncgrcizos. de Veraguas el O.VI-1719. namá y en Santiago de Vcrngus 

Padres: D. Marcos de Arosemc- Bisabuelos paterno-paternos: el (1804). 

MOTICIIAS BREVES 

“EL HOMBRE DEL SIGLO” 

i__________ 

I 

Tcólago, organista, filósofo, mu- saciarlo una de las figuras mbs que percibira por su venta serán, 
sicólogo y médico, Albert Schwcit- notables, uno de los espíritus más como los anteriores, dedicados por 
zcr acaba do ser designado “el hom- universales de nuestro tiempo. Al- entero a mejorar el hospital de 
brc del siglo” por la National Art hert Schweitzer, que tiene hoy se- Lnmbnrene, cuyas modernas insta. 
Foundation, organización filantró- tenta y cinco años de edad, no era lacianes son principalmente em- 
pien de los Estados Unidos. hasta hace poco conocido sino de pleadas para combatir la encefali- 

las músicos y filósofos. Pero, des- tis letárgica, vulgarmente conoci- 
Albwt Schmeitoor n,side, desde de hace algunos años, su reputa- da corno “enfermodad de, sueño”. 

hace CC~C~ dr twinla años, en el ción ha franqueado el circulo de Ese magnífico hospital pudo cons. 
Gabón, d«,de di%x?, ~11 Lamln. sus nntiguos y restringidas admi- truirsc gracias u las sumas rwau. 
rcne, un hospital fundado por Cl. nulorcs. Hace pocos meses, In re- dadas por Schweitzer intrrpretsn- 
Su3 obr:is do cx$gesis filosófica, vista norteamericana “Life” le de- do en todos los órganos deEuropa 
sus trabajoi iob1 e Goethe y Juri si,qxha ya como el hombre más las obras inmortales de J. S. Bach., 
Sebastián Bach, su talento d,- orxa- grande del mundo. Sin duda que (UNESCO). 
nista, unidos a la reputación mun. cl Dr. Schweitzer se felicitará de 
dial que ha adquirido mediante una ello: los libros que lleva escritos, 
vida consagrada al ejercicio dc Ia los discos que ha grabado, conoce- No hieras, oh lengua!, donds 
medicina, hacen de este paetor al* rán un mayor 6xito, y las derechos puedns sanan 
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En la Hiblioteea Pilblica de Bos- 
ton en 1924, yo absorbi el ideal so- 
cialista. Tenia dieciocho aiios. y la 
roncegci*n de un mundo mejor me 
inflamaba cl espiritu. DespuAs tra- 
baje mucho tiempo en las faenas 
de IS produccibn. La tierra y las 
miquinas y los hombres chocaban 
ronmigo ron duro realismo. Mien- 
tras tsnto. sucedfan C”S&S extraflas 
en el mundo. Italia y Alemania in- 
tenta.ron reorganizarse bajo un 
ll”*“” plan soehl, y acabaron en 1s 
dictadura y en la guerra. Rusia hi- 
zo otro esfuerzo grandIos” y en 
vez de abrirse & h8 nado”** como 
ejemplo, termin6 interponidndoles 
su cortina de hierro. Bn Estados 
Unidos e, NUI”” Rumbo, Y en In- 
glaterra el Laborismo. han dado na- 
so* *mportantes. Pero la prow- 
ganda ïeaccionwI~ los s.hoga de 
momento, tratando de prolmnaa 

algunas personas tienen del judlo 
prestamista y al>s”rbonts, nunca 
produ~tm y siempre comerciante. 
Pensé en 01 Mercader de Venecia. 
Evidentemente el eei¡“r Weiser alll- 
di& a 10s cientificos, a 10s filúS0f”S, 
R 108 m6slc”s, a todos 108 genios de’ 
pueblo julio, que han dad” tan 
despro,,“rci”nad” a,,“rte a la eul- 
tura “ni”ersal. Ilecord~ con nosts1- 
gis. a Denito Spinoza, estrella lu- 
minosa de otra epaca apasionada de 
mi juventud. Nada más se me oc”- 
rri6 sobre Is espiritualidad del 
pueblo judlo. 

Per” al poner p,e en tierra, en 
el aeropuerto de Lydda, empecé a 
sentir algo Ps.ì". Algo en !a atm5s. 
fera, o en la mente, o en todo, “ne 
no ,>“dfa definir por ei momento, 
pero QUB ful precisando a medida 
““B recorrla Israel y me enteraba 
de lo aue a,,i se est& creando. 
IPYS~, es un mis esoirltual. Esta 

^ 

Nuestra civilizacii>n se ha camc- 
tcrizado por un amor lascivo hacia 
‘s pmpicdad. Las cosm <III” juridi- 
cemente nos pertenaeen Eorrnan 
parte de nuestro ser. Los medios 
de producción estAn sujetos a 
nuestro arbitrio personal. Nuestro 
aliento vital es el lucro. Dedicamos 
la vida a cultivar el *QO~SIIIO. El 
afán adquisitivo empobrece nues- 
tl‘a alma. 

Los colonos de Israel han inverti- 
d” esa actitud ante la. rida. Viven 
de adentro ,xwa afnera. $311 ouisten- 
cia de crudo realismo, y de e*fueP 
zo fisico constante, se consagra al 
irles1 de servir. TOdOS las bienes 
son 1xlm ellos como el saber. oue 

No haber 
moviendo, ~aìa dar lms” â nuezas 
tuberlas o parn levantar más edi- 
fictos. Este sentimiento se despren- 
de de l”S aso,rüd”s “araniales. Y 
brilla en los ojos de Ios niños. 

La actividad malerial es 1’ebril. 

Ssñado elrm va.11110 

que tender ie red da comunicaciw 
1188 de tierra, aire y eter. Hay cl,,* 
que mantenex e, ritmo de constroc- 

POR JOSE FIGVERES 
que deIenderl0. NO SC ha C”“ch,id” 
la paz. La invasión wedo regetil‘ee 
en cuakiuier momento, yoì cuül- 
4uier punto, con cua’guier número 
de atacantes. Todo uso conjunto de 
esfuerzos representa un trabajo nm 

Esta maflana escribo sobre Isarel In libertad polltlca. Yo habfa per- terinl gigantesco. Foro no es eso lo 
Para lectores que conocen el tema. dido, hasta que vistU a Isïue,, la mAs grande. LO “IA* gra”de es ” 
No todo e, mundo sabe lo que ha esperanu~ de ver en el curso de esDiìitu que anima 8, nuevo estad”. 

sucedido y lo ane estA sucediendo mi vida una soctedad humana mAs. LaS enll)resas materiales impar- 

en el nuevo estado. Hace poco tiem. pura. Crei gue habla soñad” en tantos del hombre tienen merito iIv 

PO, YO no sabia tampoco. Cuando vano. negable. Las PirAmides, el Coliseo, 

trato de explicar mi “descubrhnien. En Nueva York, en 1960, de ws” ei Canal de PanamA, la Isla de 

to” a ~eïsonas tan Ignorantes de! hacia Israel en “taje de visita Y de Manhattan. TambXn Ismel es una 

asUnto conlo yo, la cosa no es sen- estudio, pedf en la Agencia Judia empresa material importante. ‘in 

cilla. Necesito narrnr cómo se que me dieran alguna explieacidn pais cread” de I;, nad;~ cn ~“ï” 
escharo11 las bases, ctimo surgieron preliminar. Mi mente era terreno tiempo. una grau construcci*n ha- 

las paredes, y cúm” 88 estA techan- virgen en materias de sionismo, co. mana mAs, de merito innegable. 

do ac,uella ma~nifiea obra qne cs ei ,“nización, el nuevo estad”, etc. El Pero el nuevo Estado de I~rae, 
Estad” de Israel. Blgún dia escri- escritar Uenn” Weiser nos diri~iú es, por *ubre tod”, Ia o”carr”u2iól~ 
hfré toda 1& historia como yo ,a ““as ,me,entes palabras de intro- de UU ideal viejo hasta ahora no 
veo ahora. Estas lineas de hoy Ile- decci(ln, a mis acompañantes Y a .1 d canzad”: on;l sociedad c”nsagâ- 
van solamente Impresiones sobre mi. Los judios son un pueblo cuya d â JI woducir un ser humano mA* 
B~SIIII”~ aspectos de la “ida del caracterlstica mAs distintiva es SII ,,“,,le, 
lmis, dirigidas & quienes han se. espiritualidad, dijo Weisor. Yo ob- Israel es un mundo donde los 
guido con inter6s el movimiento servó la paradoja de semejsnte hombres trabajan ,ml’i~ cumplir con 
sionista y ie ereactán de, estad”. aseveraciún, ante el concepto que un n’at,, deber social. v “imiL ““1- 

!JIIe no Be puede aican%v ,a eman. sensacl6n 88 cuela por entre las ro. trunpasánd”‘” pie a,,n,ent~. Son ver- 
clpació” económlca sin saorlfioar cas que en todali partes se estAn 8aderos jardlneros del espfrit” del 

PAGINA 10 IOTERIA . 



COMO TRIUNFAR DEL MIEDO 

. LOTEliIA OAOINA II 



ll d, :, ; :- ,;,‘($;;;.. ‘CV 
ei? r animación 
de la formación 
profesional 

P ística 
Objctávos y reCsmendaciaDncs 

panda, más o menos disimulada, 
como instrumentos de política na- 
cional. Una gran parte de la opi- 
nión pública reconoc” que estos 
medios de acción, y dc un modo 
general cuantos abst8cul”c: SC opo- 
nen a la libre circulación do infor- 
maciones entre los pueblos, ban 
contribuid” n esterilizar los más 
sinceros “sfuerzos llovados a cabo 
para cl-ear lma atmósfera favora- 
ble a la paz. 

Aun después do recibir la mc- 
jor dc las formaciones profesiona- 
les, el periodista qu” tropieza con 
obsticulos dc catictsr oficial pues.. 
tos a la propagación do la verdad 
se encuentra incapacitad” para cl 
cumplimiento de su tarea. La for- 
mación profesional os, en sí mis. 

Dijo un din C. P. Scott, director terminada, puede llegar hasta muy 1.0s hachos, como dijo cl seño, 
que fuó do1 Manchester Guardian: CBXZ, de la verd;,rl. En virlod de Scott, SO” sa~~~mdos. Per”, a menos 
“El comentario os libre, per” los su función, cl periodista ha do do WI univcr!ulmentr conocidos, 
hechos son sagrados.” ser imparcial y honrad”, capaz do corren el peligro de perder todo 

Esta breve fórmula, acuñada sacrificar su propia personalidad, valor. Y si, en su lugar, circulan 
por un” de los periodistas de más su punto de vista particular, de informaciones falsas, cl mal pncdc 
acrisolad” prestigio, podría servir establecer una rígida línea diviso- alcaxar ProPorcionos incakola- 
de principio rector para la forma. ria entre ellos y su trabajo de re- b’es. 
ción profesional pcriodístiea y. portaje, do redacción, d4 divuiga- Hizo “bscrvar también C. P. 
también, para el ejcreicici” del pe- ción de informaciones. Scott, como ya hemos visto, que 
riadismo. Implica la libertad de Si los hechos, es decir las noti- “el eomcntario cs 1ibT”“. ICn rl to- 
la prensa como una necesidad y, cias del día, no son tratados como rnma del comentwio, cl periodista 
al propio tiempo, una rwponsabi- cosa sagrada, que no es licito al- P ucdc prcsantar su punto de vista 
lidad total y un respeto absoluto twar ni dcsfi,yurar para adaptar- c interprr?:w los hocbos según su 
del bien público on los pcriodis- los a tal o cual particular teoría, se inteligencia y su conricncia se 1” 
tan, ya trabajen éstos en diarios corre peligro dr corromper el pcn- aconsejen. Poro ha dr considerar. 
o neriódicos, ya se sirvan de cual- rnmient” dr los que leen o exu- se, dp todos modos, como una ne- 
ouier otro medio aplicado a 1~ di. chan las informariones. Nadie tie- &dad moral, que los romm- 
fusión de las ideas en cl mundo. ne dorcch” a deformar el pensa- tnrioa y las interpretacirn.,s re- 

La observación del sefíor Scott miento del prójimo. Hacerlo no es îlejon una tcntativn honesta y sin- 
no exige ningún comentario. Es una ofensa lev”, sino ~rzwe crimen, cera de explicar los hechns y de 
perfectamente ek,ra. vale la pe- cuy” efecto no es “tr” que ~m- pr”Pnner ~“lo~iones que ticadan a 
ne, sin embargo, subrayar el si- hrar el desorden en la. opinión pú- . f~lvoreeer los verdaderos in:wcscs 

quiente punto: si los hrehos son blica, en el plano regional, nacio- de los pueblos y no los dc ,,n gro- 
sagrados -y no cabe duda de que nal o internacional. Así ha “cu- P o determinad” de individuos. Es 
deben serlo-, OS deber del peri”- rrido, por dosgracia, muchas ye- indispensable, además, qw’ los 
dista registrarlos de modo minucia- ces, y sigue ocurriendo aún, ~0s “hechos” Y 10a “c~mentali~c” no 
so y completo, dar cuenta de ellos efectos pueden sor desastrosos. El se confundan. Cada un” debo SCP 
FO” concisión, precisión, rapidez, mundo ha podido ser testigo, con lo que es y no prctendcr sor otra. 
claridad y un respeto religioso de espanto, de 10s resultados de este c”sa. 
le verdad. Estas consideraciones proceder en el terreno periodístico. En principio cl comentarista 
son primordiales. No se trata de Nunca serin estos métodos conde- ig”al que el redactor do n”~iciw 
jUFar con las palabras ni de pre.. nados con bastante rigor. debiera sometcrs” al método cien- 
mmtarsc. cual Poncio Pilatos: Aparte la incompetencia y la tífico: investigar los hechos, prc- 
“1% oné consiste la verdad? ” El falta de conciencia personal en los cisar su contorno y seguir so mür- 
periodis:a rompetente que cum. periodistas, este desorden de los cha, sca cual fuer” rl camino qu” 
PIe su cometido cual pudiera ha. espíritus puede derivarse también tomen y el lugar adonde llcvcn. Si 
cerlo un hombre de ciencia, no eo- del empleo que ciertos gobiernos las conclusiones s que llego no 
mo el abogad” de una causa de- hacen de la censura y de la prope- puodcn sor probadas ” ComProba- 



das de un modo ahsoluto, es pre- 
ch, por lo nwmi, que SC basen 
en razón, In 16gicu y la invcutiga- 
ción sin trampa. Cualquier otro 
modo de proecrler 0 cs reflejo de 
un cspírilu confuso, 0 no es otra 
cosa que propaganda cn la peor 
acepción do la palabra, y constitu- 
ye un insulto para los pueblos a 
los cuales CSB propaganda va diri- 
Elda. Sc corre. además. el oelizra 

cìún profesional periodística se en- mas bien de su pueblo, que espe.. 
cucntran colocadou ante un proble- ra de él la loo, antes qw de Iü 
ma de chráctcr particular. Lau no- dirección misma de su pariódico. 
ciones de lo que es buen xeportü- Los periodistas todos, y muy par- 
je o buena presentneibn de las in- ticularmenlc los que ejercen en 
formaciones no difieren mucho de los peribdieos funciones rectoras 
un país a otro. La ensciianza bá- y orientadoras, loa redactores je- 
sica ha dc insistir, por consiguien- fes y directores, Licnen el dcber 
te, en la claridad, la precisión y la de reconocer la existencia de estas 
asimilabilidad del estilo. Conviene, relaciones especiales entre cl gran 
“01 otra parte. completar esta en- público Y las medios de infarma- 

La Comisión de Ncccsidades 
por ejemplo, pierde su serenidad en formar una generación de pcrio- Técnicas de la Unesco, reunida cn 
hasta el extremo de deformar la distas que consideren los hechos París en 1947 y on 1948, hizo hin- 
naturaleza de los hcehoï para me- como inviolables, que se consagren eapié cn la convcnieneia de me- 
jo, adoptarlos a su punlo de vista, a registrarlos, B comprenderlas y joras la formación profesional pe- 
su modo do proceda IZS ncncilla- a presentarlos can tanta prceisión riodística y de difundirla por el 
mente deshonroso. El periodismo como claridad. Habrá que ense- mundo. En ambas reuniones, In 
pol6miq aficianadu 81 empleo de ña’, adcmUü, n los periodistas a Subcomisibn dc Prensa y Agcn- 
tales métodos, fu6 una fuerza an reconocer coma cs debido la im- cias de Información subray0 las 
el mundo, pero una. fuerza por lo portan& del comentario libro, pe- necesidades ouc se dejaban sentir 
general maléfica. Sc trata de mm PO a condiciún do que esos libres en este campa, y farmuli> ciertas 
forma dc periodismo que pucdc dis- comentariou sean sincoros y pon- reeomendacioncs que fueron apro- 
traer, divertir, apnsianar, halagar derados, y estén dictados por un hadas POP la comisión en pleno. 
la vanidad del p, riodista, ejcìccï sentido absoluto dc la responsabi- La comisiún declaró 1: “El sen- 
una influencia pasajera. No par lidad. Uno de 10s rngos esencia- timienta creciente de las respon- 
ello deja de ser una vrrdadera cs- les del periodismo “profesional” sabilidades que incumben R los pe- 
tafa en pcrjuici~~ dc 1:~ opinión pú- eonsistr?, precisamente, en que 01 riodistas y rcdactorcs de periód,. 
blica y, por consigukntc, un cri- pcriodistü ha de ser capaz de de- cos en cuanto se refiere a la in- 
men contra la humanidad. KS un jer a un lado sus opiniones y sus formación de las m~lsas ha esti- 
género de periodismo irrcsponsa- entusiasmos personales cuando se mulado el deseo de reglamenlar en 
ble, sean cuales sean los argumon- ocupa de relatar o de interpretar alguna forma la preparación pro- 
tos con que se trate dc excusarla. los hechos. Par lo menos deberá fesianal pax cl ejercicio dc esta 

Es preciso roconoccr que, en vir- el periodista “profesional” tratar profesiún”.. “La “nene,, debe 
tud de la importancia que cl pcriu- de furmnrse una perspectiva im- consagrar los mayores es~ncrzos a 
dismo político reviste cn numero- pcrsanal, ya que en el eumplimicn- lograr que el gran público eom- 
sos países de I~~uropa y de otras to de su misión no os un hombre prenda que una informaci<rn exac- 
partes del mundo, los centros de que trabaje exclusivamente por ta y completa cs necesaria preei- 
enseñanza de estas países que tra- sí, sino que actúa más bien eorno samente porque constituye un fac- 
tan de crear estudios de forma- roprescntante de su puebla. De& tcr capital dc. IU paz y de In eom- 
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general, una vez que cl público se neral de estudios de historia, admi- 
haya dado cucnt.a de que trataban nistración púbhca, tcaría políliea, 
de engaiwle. econamia, argahaciún del traha- 

‘EI comentario bien entendido, jo y otras materias apropiadas. Al 
encaminado a poner los hechas en mismo tiempo, si se tiene en euen- 
claro y a interpretarles con eleve- ta que recae aobre la prensa (y la 
ción de miras, es una de las gran- radm) la responsabilidad de dar 
des îuncioncs del periodismo. Sien- a los pueblos una imagen verídica 
do, como cs, pwfectamente posi- del país y del mundo cn que viven, 
hle (IU<! los mismos hrchas den lu- habrir dc parecer escneial que, en 
gar a interpretaciones distintas todas estas cnseñanz.a, se pracu- 
igualmenlc sinceras, es natural re cstableccr una distinción puxi- 
que las difercntcs yuntas dc vista sa entre la legítima prescntaciún 
encucnlren en Ia pwnsa sI1 expro- de un punto de visti& político y la 
si6n. NO sólo es esto normal. 13s expresión brutal de una actitud 
conveniente cn alta grado, como partidista. Parecerá, en suma, in- 
elcmanlo escneial para Ia forma- dispensable trazar atinadamente 
eión del espíritu público. Es, a no una línea divisoria entre los be- 
dudarlo, un hecho que csti direc- chos y las opiniones, entre las nO- 
tamento relacianada can la diver- ticias y la función do los redacto- 
sidad de partidas políticos y de res que han de presentalas, entre 
escuelas y ~I‘UPOS intelectuales. la interpretación constructiva y la 
Mientras los métodos empleados polémica cuya eficacia pretende ba- 
para provocilr el choque de las sarse cn la franca desnaturaliza- 
ideas sean limpios y de buena fe, ciún de los hechas. 
nada hay que objetar, al contrario. La tarea de la formación prafe- 
Pero cuando un publicista político, sianul periodística consiste, PWS, 



prcmión intcrnaeionnl’. Por lo- hen cs,ar ampliamente rcprcscn- ner estrmzbo Y cordinl contacto con 
dos los mcdioü il su *lcmec, la tüdus, que han de constituir las las asocinciones de periodistas y 
Uncsco dcbc fomentnr, en el te- tres cuartas 0 LS cualro quinlzas dc dircctorcs de ,,c~ibdiew Y, en 
~‘rcn” pcriodistic”, la crcaeii>n de partes dol programa dc cutodios, general, con todas las owanim- 
mwso~ do fonnut~iún profeni cual y que dcbcn ser rnseliadas por cioncn profesional<3 del país”. 
fundados en 1”s más sanos yrinci- piolrsore~ do facultad”. “Lu pnr- La G,,,,o debie,x,, "WI Luda la 
pios hasta ahora derivalos de la te del phn do estudios eoneügredn medida de lo posible, (ralar dc fo- 
cuperiencia., Esta formecián de. al periodismo propiamente dicho mentor lou intwcxmbios do :rlum- 
beria revestir importancia propor- deberá referirs” espceialmentc a nos de escuelas dc periodismo Y 
cionnl a las necesidados de cada los métodos prácticos de reducción también de pcriodislan pI’ofesi”na- 
país, y cl marco dís apropiad” Y de reportajo, a las leyes de pren- les, a fin de facilitar la obscrvzl- 
pnra ella swán, sin duda, las uni- sa y n la historia social del pcrio- ción y el estudio de los méludos 
venidadcs Y otros cstablecimien- disoI”, nacional e internaeiotial. de trabajo Y de la situación social 
los dc ens~iinnmü superior. Los GUI’- Las resp”nsabilidadcs que incum- de la prensa en los diversos paí- 
sos deberím corrw R co%?” de ben al periodism”,Y las normas a ses.” Se recomendaba igmlmcntc 
pwsonas de experiencia profesio- que debe ajustarse el ejercicio de ia en el informe que, “u fin de com- 
nid probada y profundamente con- profesión son puntos de especial im- pletar In formación de los perio- 
vencidas de la importancia guc su podnncin qur los profesores debe. distas profesionales, se organiza- 
c3weieio reviste dad” el punto de .’ 1an tener presentes en todo mo- rân en cada país conferencias na- 
vistn social”. menta, si,, doscuidar por el,” las cionales encargadas de estudiar loa 

lm comisión recomendó que Ia mcesidadcs dc la e:;pocialiaacion. medios más adecuados para resol- 
Uncsco dicra “toda la ayuda po- El reportaje político, la direcciím ver cficazmentc los problemas dc 
s;blc desde cl punto de vist,a prk- comercid dc ernprasas peridisti- cada país relacionados con la pren- 
t:c”: consejos Y directrices de cs cas, la redacción dc artículos para So, Y do “n mod” cspecia1 la me- 
pccialistas, posibilidad, parn 10s revistas técnicas, las rehcioncs de joy” dc 1”s seAsos públicos de 
dixclores y organizadores de cur- trabajo entre periodistas de 1~ mA información Y de interprctaeión dc 
sos de periodismo, dc reunirse con di” Y rednctorcs de las agencias noticias. Las becas Y pcnsioncs. de 
eI fin de comunicarse sus conoci- de prensa son temas, entre otros estudios pora periodistas proîcsio- 
micntos y experiencias, intercam. muchos, su:xeptiblcs dr especiali. nales y existentes, Y los 1‘0~1~~0s 
bi” de proiesorcs”. zad” estudio. Los problemas ad- con que se cuenta. para SOS~C~C~~~S, 

E” 1947, L comisión estimó ministrativos Y publicitarios de ca- debieran ser objeto de un estudio 
jqualmsnt” nu” “en los programas ricter local no deben ser tampoco detenida con vistas a la rcormmi- 
dr formación profesional, las cien- doscuidados. Las escunlas de pe- zación de los periodistas profeüio- 
cias sociales Y las humanidades de- riodismo, en fin, deberun mante- nales. 
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la vuelta al mundo 
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PU~I RENE DELANGE 

Eqx?ciu, pera la Revista “LOTERIA” 
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Se cubre de llamss. vtncent, e, 
mecdnlï”, corta la gam1ina y pro. 
yecta un extintor hacia el nlotoì. 
El aviún, que volaba * 5.000 me 
tl.08, baja a 1.200. También parun 
el motor ndrnero 3; la velocidad 
se xducs “cln y m6.s y el cuns- 
te1,ation bajEI * 0” y h,ogo & 20 
metros del océano que astA desen- 
cadenado. IC1 al* situada. detrds 
del m”t”1~ 4 se deforma comple- 
tamonte. Leehevalier manda PO- 
ner en nml‘cha el nl”t”r 3. casa- 
blanca estd a 1.200 kIlómetros. El 
radio Némes lanzu un SOS dando 
su posici6n. A las 17 y 25, EW 
tlaur tiena una explosi*n de ale. 
gì*û: 

-iUn buque de cargu a 1W a 
la izquierda! 

Varios mien~bros de le. triguln- 
Ci6rl opinan que convendrla PO 
surse cwctl del barco, pero e, co- 
,ni,nrlante no quiere declararse 
vencido, y praaunta al radio: 

-i,LYámes, te *c”s*r”n reoeg. 
cidn del SOS? 

--si. 
-IAnza otro. 
-IA hélice del 4 88 inclina ha- 

cin la cablna, estd a punto de 
derprenderse. 

son las 17 y 37. A 188 17 y 
43, la hélice 88 desprende y toca. 
el nlotor 3 que “ibTU y se in*,*- 
In*. El mec*niea corta 1& g*so- 
una del 3, que S8 para. Leche. 
va,ier ““&i “acrobát,came”te” 
wra impedir que el avión vuel. 
pum. tmpedlr que el avi6n vuel- 
que hacia la derecha, y manda & 
108 tripular$es que v*y** 8 la C&. 
Mm, QW 88 amarren y bloqueen 

VIS la esperanm. porque el avión 
““laba ““e”*Lm?llte con *lgun* 
velocidad. Los instrumentos de 
vuelo sin “isibilidad hablan de- 
jado de funcionar. Las luces de 
un avión, que apsrecid en *que, 
momento, sirvieron de horizonte 
a, Constellation en ,m’dición. 
TambMn sur& unu fortaleaa YO- 
Iante equign<la para sa,“amento 
marino con un bote snsgendido 
bajo Is cabina y se werï* de, 
avidn incendiado. 

20 horas 07. Lechevalier di”,- 
fiu ,ns h,ces del faro del HeI 
Eianlr. Casablanca.. tierra. ! 

Cuando el aparato aterriza y 
se innl”liY‘liz*. Leche”&lier sale 
B la cabina y una de los stewards 
descorcha. una botella de chm 
PWll% per” 81 comandni,te no 
consigue llevar la copa a sus la- 
bias, tan emoc*“nada e9t*. In- 
mediatamente salta fUel‘* del 
avl6n. en momentos en que un 
DolnLleì” se prepara a lanzar UU 
chorro de agua contra los ejes 
de las ruedas QUB están rojas. 

-mtente, WC es de alnmi. 
nio! le grita Lechevalier. El eje 
YU * torcerse ,e, avión se ““kl.- 
rd. la .qaealina coger* fuego, y 
los pasajeros mm no han bajado. 

como 0, bombero no p**we 
comprender, Lechevalier lo da un 
farmidabie puîietnza en la wm. y 
recibe en la suya on chorro de 
RB”* lodosa. 

-Cuando vi caer a, pobre mu- 
chacho dice, me arrodillé junto & 
él, y cuando 88 despert6 de su 
knoek out, le pedl perdón Iloran- 
d”. 

En su libro, eacrlto con la ms- 
&tra, sendl,ez de aquellos “ue 
tienen algo que decir, este avia- 
dor con un awllido predestinado, 
y que ha ganado tantas batallas 
contra loa elementos y contra ,a 
fatalidad, relata muchas aventu- 
ras tan sorprendentea como ésta, 
y dignas de las hazafias de MBP- 
mor, Culllaumet, Saint-Exup6ry. 
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POETISA 

Porque estaba en mi ser tu mirado, 
porque estaba en mis labios t” ‘beso, 
comprendi lo que siente la orqnideo 
cuando abraza los fro”cos deslieehos 
g los cubre de risas moradas 
que se uan cabalgando en el uiento. 

Y la tierno ocfitud de los musgos 
el eterno dormir de los cerros 
y el uelar del lucero tranquilo 
que rutila allá arriba, en silencio. 

En el verde olumbror del cocuyo 
-su íinsag en el Ilanto desierfo- 
ha llegado ” mi ser fu mirada. 
porque estaba en mis labio.5 tu beso. 

Matilde REAL. 

-.- 

Por sentirme despierta en lo cautiua 
morado oscur” de tu sanqre, 1Zeuo 
este amargo laurel, de gayo “ueuo 
y esto miel de cilicio rediuiua. 

Y no quiero saberme f”g:itiua 
de lo celda de “mor e” oue mr “meu”: 
porque el ángel te en&&l yo renuéuo 
mis Uamadas de intocfa se”&o. 

Ezfenderás tu ,r,ano que-impasible 
quiere lograr lo flor indiuisible: 
5” eouto Qront” uelorá tu frente. 

Como cierua te hui. Que te encadeno 
más ese afán de hallame en la colmena, 
carcelero celosa de tu mente! 

.%ella Szz3mA. 

que mis ktbios “lneue 
e.7 tan sólo “ago rictus de dolor. 
Tranquilo parece mi frente morerm 
y el pesar bajo ella se esconde traidor. 
De jugos nmargos el alma está Ilena. 
Ve!, Uanto, en fus perlas diluya mi pena 
y mede en mi herido rocio bienhechor.. .! 

Mnria OLZMPZA DE OBALDZA. 

-.- 

Mensa,iera Ilegaste del arcono 
con ingenuo wAor a mi sendero 
sin saber que en tu seno de gusano 
germinaba semillo de Zncero. 

Luz e” flor arrojada sobre el IZano 
qne recoge el invierno, jardinero. 

Y corté de lo no 

perecer Q mis ojos fue fu suerte. 

Y quedó más enigma en mi conciencia, 
en mi mmm de chispas salpicoda. 
senredoro de I”r sobre la muerte. 

Esther MARIA OSSES. 

osa Eterna 
Oh Rosa en parorismo: Renouoda 

imagen del amor: eter”” g breue: 
en el cristal de tu contorno leue 
brillo en sombros tu risa deshojada. 

Un eco de tu c”“to es Za bolada 
de la espuma. Za Iágrimo y lo “ieoe: 
que en su póle” al mundo intacta Ueue, 
t” voz a lo roir desmadejada. 

Cerebro de mujer, pétnlo blando: 
si atada al desconcierto u”s seriando, 
por qué en la noche tu canción declino? 

Como TOSQ maduro de mnrmnllo, 
cimbra el viento su elástico capullo 
y se rinde ” su beso lo cañada. 

Teresa LOPEZ DE VALLARZNO. 

-.- 

Duda 
Ofreciste n mi uid” crepdsculos y (IUPO~<IS 
paro tejer ensueños y recordar después. 
Paisajes tarde y noche. estrellos, Zogo y luna 
y un vestido de besos poro toda mi piel. 
A mi alma insatisfecho, ese amor si” hastio, 
que da oid” un instante y que mato después. 
A mis Zobios sedientos, uida y vino en orgia, 
lo gloria en unos días. pero mmiana, qué? 
Dejaste en mis oídos CO” Zas frases mds bellas, 
palabras-sortilegio, embrujo y embriaguer- 
muy diente o cobarde, yo desuié nuestras rutas. 
Ahora surge una duda: hice mal o hice bien? 

, Ne&, RICHARD. 



EL AUTOR Y SU LIBRO p~(~' ;" 

Eleme tdk ebto de YLa Piel” 
T<:bc~iho sobre cl último libro dC 

Cure,” Malapalie, “1,x PiCl”, cu- 
ya vwdadcra tmdocclón debiera 
ser “Jt:I Pclicjo”, como ncertada- 
mente dijo un magniiico diarista Y 
critico literaria. Escriba sobre eS- 
tc hbro amargo, croe1 y 1acaram 
ta, pero no cscrib” para las cultas 
minorías dc scleccion que Irak- 
tan 3 diario por entre la intrincada 
y sicmprc renovada selva de la ll- 
teratura universal. Escribo para 
esa inmens* mUyariü dc las gCntW 
que apenas ticnon una cscilsa “por- 
tunidad de ojear las títulos dC los 
diarios, los cuadros de tcmpcratu- 
ra del movimiento de 1~. bolsa, o 
10s laberínticos rcngloncs de los 
balnnecs îinmxicros. Eseriho PUa 
aquel,as gentes il las cuales nun- 
ca ,kgará ssta obra maestra de la 
iitcralura c”ntcmpor4llea carga 
del Gd” dolor humano dc una hU- 
manidad destrozada por la más 
tremenda y la mBs horripilante de 
las ~UWCLS, y amenazada de in- 
mrdiill.0 por otra más CrU?l Y dlS 
estúpida que se ahmenln de c?rnc 
y de sangl’c de niños, como apoca- 
líptica bestia insaciable. Así S(I CX- 
,,,ic>, <luc lo que escriba sobre “La 
15ci” cstó desprovisto dd I1lalO~ 
deklie oi,iqinai y dc la mbs remo- 
4.;~ intención rrílica. Ic limito LL 
rc,i,l;n, c,>m<, un p<~riodisín, el ca- 
mina enmcional de un lector co- 
mún. 

FL AUTO11 , 

Camcnmré par dccirlc al Icctor, 
tambibn común, de estas ktrils, 
quién cs Curzio Maihpartc, el xu- 
tor de “la Picl”. Nacido cn PI.B- 
LO, a orillas del poClico Bisenzio, 
cn la comzncu dc Bolonia, Maln- 
parte nparcee cn ia vida italiana 
como una dc osos productos carac- 
terísticos de aqucllü tierra privile- 
&da donde, dom” cn un crisol 
gigantesco, SC han fundido tantoü 
monumentos del arte y dc la his- 
toria. Cuando joven escribió SU 
primer libro, “La Técnica del Gol- 
pe de Estado”, que ganó bien pron- 
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to fama, para su autor más allá 
de lar, linderos patrios. Duwnte la 
gnczra de, 14-18, Malapartc, como 
tollos los italianos de su promo- 
ción, militó en cl ejército dc su 
país, y al terminilr la guerra era 
ya un oficial de mediana gradua- 
ción, militó en cl ejército de su 
país, y al terminar la. gucrrn era 
yn un oficial dc mediana gradua- 
ción. Bespuós se cmaló cn uno de 
los bandos políticos que SC cnîren- 
taron a Mussolini, hasta que fue 
a parar a una prisión de Lueca, y 
lucga deportad” B la isla dc Lípa- 
ri, frente al mar escenario de Uli- 
ses. 

Por fin, Malapartc recuperó su 
libertad; “lo que en aquel tiempo 
era la libertad”, según sus pro- 
pias palabras, que fuc %mo salir 
dc una estancia sin ventanas para. 
entrar en otra estrecha estancia 
sin paredes”. 

En esta otra guerra, Malaparto 
volvió a pelear, tocándole ir hasta 
el frente FUB”, del lado de los ale- 

manes, los aliados de su patria. 
Par último, cl derrombc del podc- 
ri” nazi lo sorprendió en Italia 
para servir dc oficial de cnlacc cn- 
tre las fuerzas de ocupación amc- 
ricana y el ejército italiano rcndi- 
do que debía colaborar con los 
aliados. Es cn este tremendo esco- 
nario donde le toca actuar como 
uetor y como relntor er, ru libro 
“La Piel”, Un poe” anta había 
escrito “Kaputt”, otro impuesio- 
nante doeumont” de la guerra en 
que relata. su vida do soldad” con 
los alemanes. 

GIlANDEZA Y MISERIA 

El libro de Malaparto cs el li- 
bro que narra la “liberación” da 
Europa de los ejércitos do Hitler, 
comenznndo por Italia. Pcrn las 
apretadas páginas do la descrip- 
ción no se limitan n la narrución 
sobre los planos ya conoridos de 
los vívidos colores y las fuwiw 
emociones que el sscritor trnsmi- 
te maestramcntc a sus lr%t”!~os. 
No ,cn “La Piel”, un hambre eul. 
to que lc tocó el terrible papel de 
actor muy activo cn el amargo dra- 
ma de la. guerra, muestra al resto 
del mundo su verp;iianza y su in- 
dignación frente al monstruoso 
crimen. Y por encima de todo, lo- 
gra expresar cl confuso tropel do 
sentimientos que pasaron por un 
hombre, hijo de lLalia que había 
perdido una guerra estúpida, en- 
tro un lodaznl de miserias y ob- 
yecciones. En su libro, Malaparte 
toca Ins lindes drl genio para tras- 
mitirnos su mensaje do hombre 
que cree en la libertad y cn las 
excelencias del espíritu. AI narrar 
parte de las horribles escenas de 
la “peste” que asoló B Nápoles 
con 01 desembarco de las tropas 
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libertadoras, en mcdi” de mult,itu- tirá lo que ha dicho el capitbn. que nos enfrentemos al dolor, al 
do banrbricnt;~s y mujeres y bom- Quiero estar segur” dc que hab& dolor físico y humano dc nuestros 
brcs embadurnados dra prostrtu- comprendido. Tú -dijo indicando semejantes. En aquellos relatos 
ción, el gran escrilor dice: “Quizá un soldado--, repite lo que ha di- Malapartc alcanza destellos gc- 
cstuviesc cserito que la libertad ch” vuestro capitan. ninleu y eupcra a I>anlc mirmo, 
dc Europa tcnia que nncer, no de El soldad” mc miró; tcnín los quiz8 porqua su relato sc nutre 
la libcrncibn, sino dc la peste. Qui- labios dalgados y sm vida de los de realidad, sobre la física ticrru 
zú cstuvicse merito que, como la muertos. Con un horrendo tono de que pisamos. 
libcrneión había nacido de los UU- voz, dijo: 
frimicntos de la esclavitud y de -Debemos mastrurnos dignos Es así como Malnparte relata, 
le guerra, la hbertad debicsc na- de la vergücnaa de Italia. entre “trae cosas, 01 horror de ha- 
cer dc nuevos y tcrriblea sufrimien- El ca~mcl I’clase se acere6 a mi bcr encontrado cn tierras do Ru- 

i 

tos, dc la peste traída por la li- y me dijo en voz baja: sia varios hombres crucificados. 

r b bcrncik La libertad cuesta ca- -1Ian comprendido. Clavados en los troncos dc los ár- 
ro, mucho más caro que la cscla- Y x alejó en silencio. Bajo su boles, con los brazos abiertos cn 
vitud. Y no se paga con “ro ni sobaco izquierdo, una gran man- cruz, y los pies fijados al tronco 
con sangro ni con los mie nobles cha se extendía sobre el paño del por clavas o atados con alambres 
sacrificios, sin” con la infamia, la uniforme. Yo miraba aquella man- al rededor de los tobillos. 
prostitución, la traición, con toda cha de snngrc negra extenderse Malaparte diec en aquella parte 
la podredumbre y la abyección del lcntamcntc; seguía con los ojos dc su capítulo “1’2 Vicnt” Negro”: 
alma humana”. a aquel viejo corono] italiano ves- “Alaunos tenían la cabeza aban- 

l 
Y cïa cs In narración dc “La Lid” con cl uniforme de un salda- donada sobre el pecho, otros so- 

Piel”, la narraeii>n dc la libo ación do inglk muerto; lo veía alejarse brc el hombro, otros Icvantnhan 
dc Italia. 

/ 
hae cnd” crujir los zapatos de otro el rostro para mirar la luna na- 

/ El libro comienza con el rclato soldado inglés muerto, y el nom- eiente. Casi todos iban vestidos 
auLobi”gráfic” cn que cl autor xc- bre de Italia mc apestaba cn la con la negra hopalanda dc los hc- 

1 
ribe del coronel I’alcsc c! mando hoca como un trozo de carnc podri- breas, muchos estaban desnudos, 

/ 

dc la compaiiia de soldados italia- <‘o.“. y su l!ilìne relucía castamente en 
nos qnc dcbian formar lucg” c,, la tibieza fría de la luna. Como 
el primer núclc” del Cuerpo Ita!& ZL DOLOR IIUMANO cl huevo preñado de vida que en 
no dc I,ibcración. Estos Foldados, los sepulcrou elruscos dc Tarqui- 

l explica Malapartc, rran los mis- No podría decirles cuál dc los nia los muertos levantan entre 
mas que habían pelead” contra los doce capítulos de “La Piel” es el dos dedos, como símbolo de fe- 
“liados cn rl Africa y cn Sicilia. ïn&s interesante. Todos están te- cundidad y vida ctcrna, la luna se 
Iban vestidas, agrega, con unifor- ñidos de la amarga y cruel iro- levantaba do bajo tierra, se ele. 
nws de soldados ingleses caídos nía del escritor, en el cual han que- vaba en el cielo, blanca y fría co- 
en Tobruk y en El Alamcin, y “sus rid” ver algunos críticos, infunda- mo un huevo, iluminando los roe- 
zapatos erar~ zapatos de muerto”. domcnte, un cínico. A 10 largo de tras barbudos, las negras “jeras, 

Pero oigamos al propio Mala- aquellos capítulos estremecidos las bocas abiertas, los miembros 
psrtc en cse tremendo pórtico de del horror de un hombre que fusti.. contorsionados do los hombres, 
su libro: gn IU bajeza y abominación de crucificados”. 

“-Y ahora -dijo el coronel Pa- una humanidad ciega, el lector se Como telón dc fondo d? aqwl 
lose- vurstr” nuevo capit8n OS s’entc transportado a otro mundo. cuadro siniestro el <‘scritor ponc 
hablarh brrvemcntc. El mundo del dolor ajeno que poc un supuesto di&logo disolvente cn- 

Yo abrí la boca y dc mis labios fin nos llega a lo m8s profunda de tre él y loe wucifiendos: 
s;Llitron Illl”S s«nidos homwlas; nueslra scï y nos encara al vórti- -Quién va? Quién crcs? Quó 
wan palabras sordas, hinchados y ce “ogro dc una realidad que ame- quieres? -decían los voces de los 
flojas. Dije: mma tragarnos y de la cual, sin muertos. 

embargo, no queremos deuprcndcr- 
-Somos los voluntarios de la I,i- nos. Per” si todos los capítulos de -Soy un hombre, un cristiano 

bcviad, los soldados de la nueva “La Piel” apasionan y ayarran co- -respondía Malapartc. 
Italia. I>cbcmos luchar contw los mo sed devoradora, aquellos en -Ah, ah, ah! Y no te avcrgiien- 
alemanes, cebarlos dc nuestra ca- que se relatan cseenas oc dolor zas de se1‘ cristiano? 
ca, vcchazarlus más allá de nuez- rolcctiv” como los producidas por -Na, no mc svergiienzo de ser 
tras fronteras. Los ojos dc todos bombardeos, por la erupción del cristiano. 
los italianos ee16n fijos Pobre nos- Vesubio, o por el incendio de las Una risa sarcktica, añade Ya. 
“tyos; debemos lcvantnr dr nwv” bombas de fósforo, dejen tal hue- laparte, acogió mis palabras, y co- 
la bandera caída en cl fon‘“; ser lla de desolación y de amargura, rriendo alta sobre mi cabeza se 
ejemplo de todos en medio de tan- que jamás podrán olvidarso. Hay alejó, fue a apagarsc poco n po- 
ta vcrgüenaa, mostrarnos dignos cn aquellas páginas un como háli- co cn la lejanía de la noche” 
de la hora que ha sonado, de la to de grandcïa divina que nos pe.. 
tarta que la patria nos ?“nEia. nctra hasta los to&nos y nos de- LA TEILNUltA HUMANA 

Cuando hube terminado de ha- ja una especie de trauma psíquico 
blar, el coronel dijo a los solda- que de seguro aflorari B nuestra Como ma~avilloï” contraste cn- 
dos: sensibilidad, y desde luego a nues- tre la sangre y el dolor que co- 

-Ahora un” de vosotros repe- tra conducta externa cuandoquiera rren por las páginas de “La Piel” 



aparcecn il VECBS capítulos de una 
incomparable ternura humana del 
escritor frente a las cosas dulces 
de la vida, frente a las cosas sen- 
cillas y frente al amor desiotere- 
sudo. Por cjcmplo, cl capítulo so- 
bsc su pwro “Febo”, un hermoso 
lebrel que Jio acompañb en sus 
amargas horas de destierro, fren- 
te al mar dc Lípari, por las calles 
dc Nipoles, mientras el escritor 
caminaba cspusado entre dos “cu- 
rabincri”. En cl retrato magistral 
de “Febo” cl 1~10~ sigue 3. Mala- 
parle eunm si lo ostuviera viendo 
eon los pinceles cn la mano ofrc- 
eic& cl maravilloso espectáculo 
dc la e,cacih ds una supxma 
obra dc arte. “Era cl mas querida 
dc mis hcnnanos, que ayuda, que 
romprondc, que perdona. Sólo 
quien ha sufrido largos silos de 
destierro en una isla salvaje y al 
valvcr entre los hombros SC ve 
evitar y huir como un leproso, de 
todos aquellas que un día, muerto 
cl tirana, ser&, los h(?rocs dc la 
libertad, ~610 ésto puede saber lo 
WC os un perro para un ser hu- 
mano”. Así se expresa Mulaparte 
d<: su paro. Y al trasladar al pla- 
no del espirilo cn una floración 
lomo filosófica, afiadc: “De él (de 
Tebu”), mucho mh yuc dc los 
hombres, he aprendido que la mo- 
ral cs gratuita, que cs afín ü sí 
misma, yuc no se propone üiquic- 
ra salvar el mundo!), sino tan sólo 
crcm siempre nuwoü pretextas a 
sus desinterés, u bu libre juego. 
El cneuentro de un hombro y un 
perro cs aiempra cl cneuentro de 
dos espíritus libra, de dos formas 
de dignidad, de dos morales grs 
tuitas. lG1 mas g:ïilluil« y cl más 
lumántico dc todos los oneuentros. 
Dc aquellos que la muerte ilumina 
con su palido esplendor, parecido 
al calor dc la luna muwta sobre 
cl mar cn cl ciclo vado del alba”. 

La muerto de “Febo” cn una clí- 
nica de expcrimcntoï vctcrinürios 
a donde fue vendido por algún va- 
pabundo, cs conmovedora, hecha 
con la yara materia de un amor 
dssintcresado. 

ROMA, LA ETBRNA 

Malnpartc es, sin duda alguna, 
un ciudadano del mundo. Un es- 
píritu universal ü quien ya no an- 
sucia la sedimentosa impureza del 
odio a lo extranjero. Ni siquiera 
en los momentos más Álgidos de 
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UU defensa de Italia lo traiciona les americanos contemplaron o Ro- 
un pensamiento bastardo que se ma “sombría y tierna en la trnns- 
alimenta de estúpido y ciego na- parencia verde de la tarde”. Quie- 
cionalismo. Sin embargo, nadie ro una vez más que el lector a 
osará decir que no ama a su pa- cuyas mano8 no pueda llegar el li- 
tris. Por ella ha hecho todos los bro do Malaparte, conozca esta 
sacrificios que puede hacer el más parte dc su narración: 
celoso patriota. Por ella se jugó la “Un grito de estupor brotó do 
vida cn los campos de dos guerras, los pechos de los soldados amon- 
y por ella hizo concesiones a su tonados sobre los tú&los y, co- 
ideología política, su libro “La mo despertada por este grito, una 
Piel” es, 8. pesar del material de negra bandada de cuervos se elevó 
que cütá hecho -amargura, san- a lo lejos, sobre los rojos baluar- 
grc, miseria y dolor- un cántico tes de Aureliano, entre la Puerta 
permanente a la Italia inmortal Latina y In tumba de Cayo Sex- 
que viene desde Iü historia como ta. Las alas verdes lanzaban re. 
monumento imperecedero. Con frui- flejes tan pronto verdes como san- 
ción dc sibarita, Malaparte va gomalentos. Desde aquella cima de 
mostrándole a los urnwicanos del la Vía Apia y de la Vía Ardoatina, 
cjkrcito dc hbcración, lo que es el bosquecillo de la Ninfa Egeria, 
Italia, lo QUO ha sido Italia, y a los macizos de caííaverales al re- 
través dc lux mudoa Lcutimonios dedw de la pequefia iglesia donde 
de los monumentos va amojonan- reposan los Barberini, los arcos 
do la historia de aquel pueblo, que rojos de los acueductos y allá le- 
es la historia de una y dc varias jos, más allá de Capp di Bow, la 
eiyilizeeiolrcs. 1~” cl capíttulo ,*L& ~FIXIJ tumba almenada do la torre 
BanderaLa, euando relata la entrada nlmenada de la tumba de Cecilia 
de los ej6rcitos americanos a Ko- Metela. En el fondo de la inmensa 
“la, cl relato alcanza la grandeza hondonada verde, sembrada de pi- 
de las obras imnortalcs, no exento “0% cipre= Y tumbas ve dcscen- 
sin embarga de1 disolvente jugo do dían lentamente hacia los “links” 
la ironía. Describe a fama, dwdr del golf de ACquasanta, aParecía” 
las colinas de donde la divisan lo: las primeras casas de Roma, los al- 
cjéreitas triunfantes en marcha tos rnums blancos de eemcnto ìe- 
hacia ella, con sencilla pasión de Lucientes de cristal, contra los coa- 
csteta y al mismo tiempo dc eje. les el soplo verde y rojo de la cam- 

tutor de algún designio histórico. piña romana venía â morir como 

Se detiene, intencionado e incisivo, en el seno de una vela”. 
en la enumeración de los monu- Y Malaparte no se cansa de des- 

mcntos que encuentran las tropas cribir en admirable síntesis de prc- 

cn el camino de UU entrada a la cisión lo que es Roma. Paso por 

Ciudad Eterna. Comienza con la !as Catacumbas de San Calixto y 

Vía Apia Antigua, por donde en- luego sc detiene ante la pequeña 

tl,aban a Roma los Césares “cuan.. u&sia del “Que Vadis”? dclanlc 

do regresaban do Oriente, de Gre- dc la cual San Pedro encontró a 

cia, dc Egipto, de Africa. Por allí, Jesús, cuando el primero lo prc- 
guntó al segundo: ‘Dónde vas, Se- añadía al coronel Jaek Hnmilton. _ n<, 
nor: su cmnpañcro norteamericano, pa- 

saron Mario Sila, Julio César, Ci- Después llega u las ‘Permas do 

cerón, I’ompeyo, Antonio, Clc”pa- Caraculla para desembocar luego 

ira, Tiberio “y todos las demás 
“en medio dc un terrible estruen- 

emperadores, y, por consiguiente, do de orogos”, delante del Palati- 

también puede pasar cl general no para subir por la Vía del Triun- 

Cork con sus soldados”. fo y encontrarse de repente hcnte 
a la masa del Coliseo. Desoués. el 

So deleita luego pintando a los Foro y el Capitolio, hasta-perder- 
soldados irmcricanos posando sobro se luego entre las multitudes de- 
las tumbas de las familias de la lirsntos que se lanzaban aullando, 
nobleza romana. Alli la tumba de “desmelenadas, delirantes, agitan- 
Lúculo, más allá Io de Julio Cé- do los brazos, riendo, llorando, gri- 
sâr y la do Cleopatra, y un poco tando”. 
más sllá cl mausoleo del Actor. EL DIOS IUERTO 
‘TIC aquí, les dice altivo â los sol- 
dndos americanos, las tumbas de El último capítulo de “La Piel” 
Ic: : Horacios y los Curiacios ” Des- traslada al lector a Nápoles en los , 
do alli relata el libro, los genera- días lúgubres de abril de 1944 

LOTEnI& . 



cuando el Vesubio, el “totem” r!el ca. Todos los días salo para Am& las viejas nmcricanas, la vanidad, 
pueblo napolitano, después de ha- rica un barco cargado de muertos. los hombres untados DOP ci <-pi- 
ber ostremecidc la tierra con sus Son muertos ricos, felices, Lbws. dórmica barniz dc la cultura de 
vómitos do fuego y lava hirviendo, Fero mis mucrtos no pucdcn pa- serie. 161 capítulo sobre Ion invcr- 
so apagb de repente como un gxrse un billete para América, son tidos sexnalcs que caen derivar 
monstruo fantistico a quien se le demasiado pobres. No sabrán ja- su sucia actividad do la verdadc- 
hubiera paralizado el corazón. Ma- más lo que ea la riqueza, la fcliei- ra interpretación del m:uxi~mo es 
laparte, con la maestría que le ca- dad, la libertad. Han vivido siem- a la vez que un disimulado pcru 
raeteriza, en la cual mezcla ha- pre en la esclavitud; han sufrido acertado análisis do ciertos ferió. 
bilmente su inspiración de poeta sicmprc cl hambre y el miedo. Es menos humanos, el más disolven- 
y su profunda intención de escritor su destino, Jimy. Si supicscs que tc do los cáusticos para toda. una 
político, describe la tristeza y la Cristo yace entre cllos, cntrs cs- gcneraeión enferma, corrompida. * 
angustia de los napolitanos frente tos pobres muertos, lo abando- 

‘J . 
a su dios muerto después de haber rías? Nada escapa al lente mágico de 
concurrido en lúgubre percgrina- -No pretenderás hacerme crcer Malaparte. Todo pasa por allí, y 

t ción hasta cl cráter mismo del gí- que Crista ha pcrdido la guerra. allí, bajo IU irisada luz que cuela 
gante. -Es una vergüenza gana? una cl cristal, aparecen las verdadoras 

Bajando de la cima del Vesubio, Guerra - dije en voz baja”. dimensiones do muchos actos hu- 
Malaparte conversa con su amigo, manos revestidos de una mentira 
cl inseparable coronel Jack Ha- Así es cl libro de Malaparte. Un tradicional acaptada por todos sin 
milton. Este lo invita B viajar a memorial de agravios contra la análisis. Los h&oes desfilan deba- 
América después de que han visto guerra, contra lo. injusticia y con- jo de aquel espectro maravilloso 
a Europa llena de cadáveres y de tra los que pudiendo hacer algo del ojo maravilloso do Malaparte, 
inmundicias. “Europa, le dice Ha- pov evitarlas no lo hacen. Libro y ya desnudos del vano ropaje dc 
milton a su amigo, cl inolvidable amnrgo y desnudo que ofrece to- la fantasía, se nos mucatran co- 
compañero de los días del des- do cl mucstraric do las miserias y mo vilcs carroñas que apeslan y 
cmbarcc cn Italia, es un pobre país Ias depravaciones â q,,c conduce asusta,. 
libre”. Y Malaparte Ie contesta, la guerra: crímenes, homoscxua- 
Y con ello termina SU tremend0 li- listic, prostitución, trnicionr); y Así Ilegx cl Irctor al fin do “Lo 
bra: toda clac de aberraciones. No cs- Piel”. Lc quedar8 un s;~lil~c:;o SII- 

capa ninguna. Ni siquiera aquc- bor de ccniea en la boca, pero al 
“-No puedo abandonar a mis Ilas que parecon simples deforma- mismo tiempo le quedará también 

muertos, Jimy. Vosotros os lle- ciones de algunos sentimientos so- una llanita dc idcal. El idos1 do 
váis a vuestros muertos a Améri- cial~s. Allí aparece la vanidad do luchar por un mundo mejor. 

Por DELFINA F. DE AGOSTINELLI 

No sr puede jnzgar a todos por uno. Si nrro fué ingrato g des- 
leal, ~por qué han de serlo otros? Loa descor~fiad~~,s se cierran muchas 
puertas, se estancan, no empeoran de sitnaridrl porque no se ntreorn 
a ensayar, no tienen espontaneidad, g en quietud dr.sconfiada tampoco 
mejoran de situacidn. 

Cuando las mujeres son desconfiadas no inspiron amor, porque 
al hombre mucho le complace que la mujer crea PII 41. 

Con la desconfianza en el alma nadie tienta nada, nadie se atrr- 
ve a nada. 

Si es verdad que el confiado suele perder o SCP engañado, pre- 
ferible ea que así lo sea, porque al menos fué por impulso al amor 0 
al negocio, y más probable es que a él le oaga bien, g no al desconfia- 
do, que con rodeos, meditaciones y uncilnriones hab14 a una mnjor o 
tpnt4 un negocio. La astucia y el sentido romlin, tan frecuentes en las 
mnjc~.(~s. son los que han dr salearnos, y no IN desconfianza, ese esla- 
do ruinoso y cobarde que nada arriesga, g el que no arriesga no triunfa. 



Automáticamente, sin la hipoere- limpiabotas: si el hijo del gober- cncontrar&n w mcntalmcntc plas- 
sía del voto. Domacracia signifi- nants es un mastuerao, se hundi- marlos por 13 rutina. 
ca perfectamente igualdad de de- rá en la primera barrida; si el hi- Podemos ver un lindo retrato 
rcchos sobre todo on educación; no jo del limpiabotas cs un hombre de do algunos modwnos filósofo!; con 
cl turno dc los Juan, los Pedro y talento, podrá tener la seguridad aatipowas; pero Platón contesta 
los Enriqoc cn los cargos públicos. do que IlegarB D. xx un guardifin que SC ha prcvcnido contra esa di- 
Todos podrjn adquirir las mismas del Estado. La carrwa queda a- ficultad, propoxionando a RUS fi- 
probabilidades de hacerso aptos bicrta al talento cualquiera que íca 16soîos la preparación necesaria 
para las complicadas tareas de la su origen. Sc treta de una demo- para la vida, ni mismo tiempo que 
administracibn; pero sólo nqu6llos crscin de cscueln eion veces nGs la eienria dv las cvxd~s; que por 
que hayan probado su temple (o honcsta y más eficaz que una do- lo mismo scrkn hombxs d, acción 
sea, en nuestro mito, la liga de su mocraein da lista electoral. antes que hombi~cs de puro pcnsa- 
metal), y hayan triunfado de ta- miento; hombres maduros ,)ara las 
das las pruebas con las muestras Be este modo, “los ãuardiancs Sc altas empresas y dotados de noble 
de su talento, podrjn sw elegibles dcscntendorán de todos los otros o- templo por larga experiencia y 
para gobernar. Los oficiales pú- ficios, pues que su oficio habrá de pvuebü. Platón onticndo por filo- 
blicos serán cseogidos, no por los ser procnrar la libertad dc la CiU- sofín una cultura activa, una SB- 
votns. ni 00~ los votos. ni 1101’ ca- dad con todas SUS fuerzas Y no ow- biduría que YC mezcla con las ocu- . 
marillas secretas que tiran-de IOS 
cordeles inivisibles de una ficción 
de democracia, sino por su propia 
capacidad, como puede hacerse en 
la democracia fundamental de la 
igualdad de raza. Nadie podrá o- 
cupar cn.rgo alguna sin previa pre- 
paración cspceial, ni ejercer las 
más altas funciones, mientras no 
haya dcsompeñado a satisfacción 
algún cargo inferior. 

Es esto arist,acraeia? No nos a- 
sustc la. palabra, si la realidad ü 
que SC aplica es buena; las pala- 
bras son, para los hombres juicio- 
sos, convoncioncs sin valor por sí 
mismas; sólo para los tOntOS 0 IOS 
políticos ropresentan dinero con- 
tante y sonante. Queremos ser go- 
bernados por los mejores Y esto 
es aristocracia; eomo nos dice Car- 
lylc, no ha sido siempre cl fin de 
nuestros anhelos y dc nuestras Ve- 
ecs w gobernados por las mejO- 
res? pero nosotros hemos venido 
a eonsidorara las aristocracias co- 
mo hrreditarias. Advirtamos cui- 
dadosamente, que la aristocracia 
platónica na es de esta suerte; más 
bien podríamos Ilamurla democla- 
cin aristocrática. Porque en ella 
el puebla, cn lugar de elegir a cic- 
8as el menor entre dos males que 
le son presentados en figura do 
candidatos por las pandillas que 
las han escogido, cada cual scri 
candidato por derecho propia, y ten- 

DE PLAT 

La Solución Política 

POR 

WILL DURANT 

pacionos concretas de la vida; fi- 
lósofo no quiere decir, pues, ser 
un metafísico hermético y sin scn- 
tido práctico. Platón “es cl hom- 
bre que se parece menos a Kant, 
cosa que, salvo el debido rcspcto, 
representa un mérito”. 

En cuanto a la incompetencia; 
cn euünto a la bollaquoría nos he- 
mos dr prcvcnir contra olla, csta- 
blcricndo mtrc los auardiancs un 
sinlema comunista. 

“En primer lugar, no adqniri- 
rán propir&d alguna ni poseerán 
nada, con,<> no sea do absoluta nr- 
ccsidad. En segundo lugar, no DO- 
drán poseer casza ni nhnacón, don- 
do no pueda entrar todo el que 
quiera. En cuanto a su alimcn- 
lxión, dcbcrl ser tal como corres- 
pondc a hombres sobrios y valicn- 
trs; cstar&n obliiíados a recibir de 
los otros cuidadanos, cn pwa do 
sus servicios, la cantidad precisa 
pua que no les sobre ni les îalto 
nada, para atender sus neeesida- 
des durante un año; acudirán a 
eomcr cn común y vivirán juntos 
C”“l<l gucrrcros on campaña. 

~ebcmos también decirles que 
,,cvan siempre en el alma algo do 
divino, cl oro y la plata que los 
dioses pusieron cn ella, Y que no 
han menester nada de los hombres; 
c,uc aquella posesión sagrada no se 
ha de contaminar moachíndola con 
la posesión del oro dc los morta- 

drá la misma probabilidad que los parse sino en lo que 8. tal fin con- les: porque del rImero que la ma- 
otros para las cargos públicos. duzca”. El Poder Legislativo, el varia nosee SC siguen prandcs ma- 

Aquí no habrán castas; no ha- Ejecutivo y el Judicial, residirán les e impiedades, mientras que la 
brá herencia, ni posiciones, ni pri- en una misma persona; las mis- riqueza que ellos poseen rstá lim- 
vilcgios; no hnbrj obstrucciones mas leyes no les atarán cuando so pin de toda meada. De mâno~. 
para los talentos nacidos en la PO- hallen ante circunstancias nuevas: OUP ellos serán los únicos cn la ciu- 
bwzn; cl hijo do un gobernante el gobierno de los guardianes será dad a quirncs no ncrá permitido 
comenzar& hallándose al mismo ni- guiado por una .intcligoncia flexi- manejar ni tocar siquiera CI oro, 
ve1 que los otros, y recibirá el mis- te. Pero cómo podrán los hombres ni In plata, ni hallarse baio Un 
mo trato y Ic rodearán las mismau tonar e~a flexibilidad do inteligen- mismo techo con estos mctnl~~, ni 
circunstancias que al hijo de un cia B los cincuenta aRos No se cubrir can ellos sus vostidoe, ni 

PAOINA 22 LOTERIA . 



beber en copas de oro ni de plata; da como un Lodo. Porque se halla- 
que sólo de esta manera se salva- rhn a cubierto de toda noccsidad; 
rin ellos y salvarán al Estado. la satisfacción de las necesidades 

Que en cuanto tuvieran terrenos y modcstas comodidades do una no- 
en propiedad y adquieran tierras ble vida, les será proporcionada on 
y dinero, se tornarían propietarios provisión metódica, lejos dc las a- 
y labradores en voz de guardianes; gotadoras y cnvejccedorns pseocu- 
tiranos y enemigos de las demás pacioncs que causan las dificulta- 
ciudadanos cn vez de defensores; y des econbmieas. Y gracias a. esa 
ya sc pasarían toda la vida odian- mínima garantía, so les protegeri 

i 
do y siendo odiados, conspirando tambiíx contra la codicia y las ba- 
unos contra otros, temiendo más de jas ambiciones; tendrán sicmprc lo 

I 
los enemigos de dentro que de los suficiente de los bienes de cstc 

! 
de Eucra y corriendo precipitados mundo, pera no más; ser&n seme- 
hacia su ruina y hacia la ruina del jantes a unos médicos que cstable- 
Estado”. cicran y accptax~n para ellos tam- 

Con cstas disposiciones SC con- bién, el régimen de vida que im- 
scguiri que resulte desprovisto de pusieran a la nación. Comerán cn 
toda ventaja y que a la vez sea pe- común, como hombres consagradas; 
ligroso para los guardianes gober- dormirin en común cn euartcles se- 
nar a modo de pandilla que proa- parados, como soldados hechas a 
re por el provecho de su clase y no la vida sencilla. Todas las cosas 
por el de la comunidad considera- de los amigas han de ser comunes, 

cmno acostumbraba de& Pitágo- 
res (Lrycs, 807). 

Así, la autoridad de los guardia- 
nes quedará cstcriliaada y su po- 
dcr SC tornar.% inofensivo; su única 
rccon,pcnsu sc,G el houor y la SB- 
tisfaeeión de srrvi~ a la comuni- 
daud; serán, pues, talcs como ha- 
brán querido ser desde el p~irrci- 
pio, ul aceptar deliberadxncnte 
una carrera tan limitada material- 
mmte; h”mb,~es que, al Lcl.millaP 
su austera educación, habr6rr a- 
prendido el verdadero valor de la 
alta dignidad del cstadlsta, por 
encima do los pingües cmolumco- 
tos do los políticos que andan B lü 
caza de cargos, y también de los 
beneficios de los hambres do neo- 
cias. A su advenimiento, las IU- 
chas do los partidos políticos desa- 
parecerán. 

DIEZ REGLAS PRACTICAS PARA TENER SALUD 

MENTAL Y PERSONALIDAD 

ACADEMIA DE MEDICINA DE CLEVELAND 

Tsnar un hobby.-Un hobby, o afición, es 
nn refugio protector al cual podemos recurrir 
cuando las tempestades nos castigan demasia- 
do. Un hobby mejora nuestra personalidad. 

Desarrolla? una filosofia da la vida.-No- 
eesitamos una guía por la cual podamos ro- 
gir nuestra conducta cada día. Una vida sin 
filosofía os una existencia desordenada, sin 
plan ni objetivo, sin los eonsuclos dc los iden- 
les y de la verdad. 

compartir nzlestros pcnsa5%ie?ltos.-El conl- 
pañerismo 9s esencial para la personalidad y 
la salud mental. Si unv. persona vive dema- 
siado con sus propios pensnmientos, Cstos pue- 
den hacerse explosivos Y destruirla. Sepamos 
hacer confesiones, confidencias y consultas con 
personas a quienes apreciemos y queramos. 

Awontrar nuastros tcmorcs y aliminarlos.- 
El mundo esti lleno de perwnas que huyen 
de sus temores, pero sin nunca. escapar de 

ellos. Se sienten sicmprc miserables y sicm- 
pro pcrscguidas por cllos. Arrastremos los 
nuestros y “cnzámoslos. 

Bguilibrw la fmtasi<í con los hcehos. - 
Soñemas, porque todos los seres no,x~alc~ de- 
ben naiísr, peso cquilibrcmos nuestros sueños 
ron los netos. No caigamos cn el habito dc 
desperdiciar nuestra vida en ensurñas. 

No rhrdir Zas difimltadm-No nos dcjcmos 
seducir po? maneras atrayentes do escapar a 
la realidad. Ellas nos cngaiían, nos cntram- 
pan y luego nos hunden. 

Haecw cir?&io ca fomn modevada.-Es lo 
recomendado para tcncr salud física y mental. 

Rmw sabiamente.-Una vida sin amor en 
una vida sin luz. 

A’n powdtiv que Zas congojm vos huwlan. 
C”?l jiw m 01 ticw17xJ bBT pacie?sta. 
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El Reportaje Internacional 

Francisco Luis Bernárdez 
Franeisro Luis Bcrnárdez es una 

persona. sumamente sencilla, arna- 
blc, cordial. Time aspecto do hom- 
brc un poco tímido, sin ser relraí- 
do. Habla en voz baja, pausada- 
mente. Su cuerpo no es cl de un 
hombre îuertc. No aoza de mucha 
salud. 

., 

Mi cncucntro con el poeta tuvo 
sus dificultades. Yo cìa portador 
de una carta de presrntarión que 
mc había entrep;ado José María 
Sou”il~on, el porta español que en 
In actualidad reside cn Santiago de 
Chile. 

No sabia la dirección de Bern&r- 
dee cn Bwnas Aixs, pues gmcral- 
mente, xsidc cn Córdoba y sala- 
mente por temporadas va u la ca- 
pital. Su ocupación actual PS In dr 
director de las Bibliotecas Munici- 
,mlcs y con ese dato supuse que 
swía obvio localiaarlo. Cierto día 
di ron el afán de entrevistavme 
con 61. Entré a unn bibliotcrn del 
centro dc la ciudad y al prcgnnta, 
,KW rl poeta, extrañado contemplé 
qw ahí nadie conocía al sciior 
Franciaco Luis lkmárdco. J,o mis- 
mo me pasó cvl otras instituriones 
rrrltural<~s donde prcgunti. por 6, 
cuando por fin ,o localicé ,c con- 
té lo sucedido. No SC mostrb cx. 
Lrañado y me rclat6 lo sncedido con 
un cuñado suyo que escuchó en 
ricrta ocasión el “Soneto Enamora- 
do” cn boca de un amigo, e igna- 
rando el autor, le pidió que se lo 
copiasc. Mas tarde se lo llevó al 
propio Bernárdee para ver si él 
sabia dc quién cra ese soneto tan 
“bonito”. 

Mi ronvrsación con Frxneiseo 
Luis Bcrnirdez fuc la siguirntc: 

-Qué concepto time sobre la 
poesía actual de Latinoaméricn? 

-Existe una poesía his,xmnamc- 
ricana muy importante. En Amé-. 
rica hay grandes poetas, pero sou 
valoren individuales. 

-I<:ntonccs usted no cree qup 
mistan grupos definidos qu” sigan 
un derrotero? 

-No. ICn Am&ica no hay gru-- 
pos; daro está que s* formnn. DC- 
ro no crean nadz nuevo. lka sí, 

Por FAUSTO CARRERA -Qué opinión tiene sobre Porfi- 
rio Barha dneob? 

-Sé que en Colombia ticncn mu- 
cha admiración por Barba Jacob, 
pero lo voy a ser franco. Personal- 
mente no me gusta, cs poco pokti- 
co. Su tcmperamcnto era demasia- 
do fuertr. Rn su poesía la emociu- 
nal predmnina suble lo artístico. 

-Na Ir gusta a usted su pocma 
tan cono*ido “La Caneibn de la Vi- 
da Profunda?” 

-No me mmta. También cs ver- 
dad que no cot~ozco toda su obra. 

. 
-Me extraña mucho su concep. 

to. Pwrisamcnte hace algunos 
días, wnversnndo en Santiago de 
Chile cm rl poeta español .José Ma- 
río Souvirón, me decía Codo lo con- 
trario de lo que usted opina. Para 
Souvirón, Barba dacob es el poeta 
más grande que ha dado América. 

-De los pactas actunlcs dc Co- 
lombia, cuál le gusta más? 

BARBA .JACOB 
Poesía en litigio. 

-Rafael Maya mc parece cl me- 
jov. León de Greiff cs un porta 
muy interesante. Deseari:, conocer 

traen inquictudcs y ello es muy im- 
portante. Hacr nlgunas aííos en la 
Argentina se formb cl grupo “Mar- 
tín Fierro”; dc ahi salimos Jsopol- 
do Maxhal, Ricardo Molinar¡, 
Gonehlez Lanuza, Conrado Roxla, 
Rcga Molina y otras. Entre los 
prosistas Eduardo Mallea, Rojas 
I’ae. Más que una novedad esté- 
tica, traía una valorización distinta 
de la función del escritor. Remo- 
vió el ambiente, trajo inquietudes. 

-Cuáles son las poetas ameriea- 
nos de mirs valor, en su concepto? 

-Rubén Dario, I,eopaldo Lugo- 
nes y Julio Herrera Reissig. Este 
último es el que mís mP gusta. 

-Y quó mc dice del poeta colom- 
biano José Asunción Silva? 

-Silva cs muy importante en el 
Nocturno III. Des~racindamcnte 
murió joven. En su obra lo único 
verdaderamrnte importante BS cl 
Nocturno. El resto de su obra cs- 
ti muy por debajo do este mngní- 
fico poemn. 

-Conoce algún pacta del movi- 
miento J’icdra y Cielo? 

-Cono4 personalmente, aqui co 
Buenos Aires, B Eduardo Carranza, 
que por cierto es muy simpático, y 
culto. 

-Cómo poeta qué ta1 le parece? 
-interesante. 
-Le gusta Pablo Neruda? 
-Es un poeta muy importante 

para la historia de la poesía his- 
p~llO~llX!~iCS.ll% 

-Qué lima sigue usted en su 
obra poPtiee? 

-Continuúo una línea tradicio- 
nal. Mi verdadera preocupación es 
de arden religioso mis que de or- 
den estético. Quiero ser fiel a mi 

mismo. Xe querido romozar, Y creo 
que lo he logrado, esa eorrientc que 
arrancó de Gareilaso de la Vega, 
que pasó por Fray Luis de León 
y llega a su plenitud en Lapc. 11s 
querido continuar en la idea de que 
“en el pensamiento no hay orne- 
nlentos”. 
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blar bien hay quc pensar bien. Si traelb las comparaciones con la 
rciatamos un incidmlte que ha ocu- propia experiencia y observacio- Si abonamos (en el sentido de 
mido, cso no es m&s que una ank nCS , y con ideas proviamcnte nd- fertilizar) y enriquecemos nuestro 
dota. Para conversar bien os me- quiridas. Empero si nos trntamos pensamiento de este modo, no no- 
nosicr pomar en torno ul tema. solamcnta con los de nuestro oficio ccsitaremos preocuparnos nunca 
Sirva dc ilustración la conversa- o profesibn, nuestra convcrsaciún por falta de tema. en la conversa- 
ci&r dc los cntusinstas dc la pelo- dopenarar inevitabletncntc, yn que ción. Cada nueva experiencia ad- 
ta. ~SC conforman con decir el siempre hablnremos de lo mismo: quirida hará nuestra plirtiea msís 
scow, lo:; hita, cr’rores y Loma el trabajo, cl deporte o los trapos. interesante y más valiosa. 

Señor, hazme instrumento de tu paz 

Una oración de San Francisco de Asir 



Por ENRIQUE GOMEZ CARRILLO 

El Silencio. Buscar el skncio en la na- 
turaleza.. Pero, qué cs el silencio? Dónde 
está el silencio? 

000 

Hay, sin duda, un silencio angusiioso de 
noches interminables y febriles, durante las 
cuales el rumor do la existencia no parece 
calkrr sino para dejarnos sentir mejor el ho- 
rrible vacío de nuestro corazón; y hay un si- 
lencio de duelo y de muerte, un silencio que 
parece eterno y que nos rodea, nos penetra, 
nos hiela; un silencio en cuy” reino la vida, 
más que suspendida, está agotada: es el si- 
lenclo de las almas abandonadas. 

Poro no son ésos, no, los silencios que 
anhelamos. 

OO” 

A veces vamos a buscar el silencio bcrjo 
los bóvedas frescas de alguna iglesia anti- 
gua, a la hora en que los fieles están ausen- 
tes. Al entrar expernneniamos la dehciosu 
sensación de un callar profundo, apenas olo- 
roso a incienso. Nada se mueve en el santo 
recinto. En sus nichos, los santos de piedra 
parecen cerrar los ojos. Los “ros mismos de 
los altares están como adormecidos en la sua- 
ve penumbra. Y, sm embargo, algo hay que 
canta en el espacio vacío, alyo que es cual 
un eco, cual una larga nota temblorosa que 
va desde las vidrieras historiadas del coro 
hasta el rosetón de la fachada, y que envuel- 
ve el santuario entero en una deliciosa vibra- 
ción. Y es que los órsanos no duermen nun- 
02 por completo en las viejas iglesias mila- 
groscm. 

En los cementerios de aldeas, donde iam- 
ùién buscamos a veces la paz silenciosa, son 
los cipreses los que cantan. No importa que 
no haya un solo soplo do aire, por ligero que 
sea; no importa que los nidos estén vacíos 
desde el fin del otoño; no importa que ningu- 
na rama se muevcr.. . Allá arriba, muy arri- 
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bu, queda siempre, entro la sombría verdura 
del árbol doliente, algo que es una queja in- 
finita, un suspiro intcrminabl~. 

Y en los parques, en los vicios parques 
desiertos, donde ya ni el sáiiro clásico son- 
ríe en su zócalo enmohecido? 

Allí, al amanecer, en los días de invier- 
no, cuando los troncos sin ramas parecon más 
arruinados aun que las columnatas derruídas; 
allí, donde ya no quedan sino los mármoles 
rotos de alguna glorieta, donde todo es muer- 
te, donde todo es melancolía, donde todo es 
abandono; allí, en fin, donde los poetas edi- 
ficccrían el templo simbólico del silencio, algo 
hay que murmura también una canción per- 
petua. Qué? Nadie lo sabe CI punto fijo. 
Tal vez el alma de los surtidores, secos des- 
de hace siglos. Tal vez las cortezas de los 
árboles, donde se ven iniciales grabadas con 
cuchillos silvestres. Tal vez los boscajes que 
sirvieron de alcobas idílicas. Y es que es muy 
difícil encontrar en el mundo un skncio com- 
pleto. 

Aun en el desierto, en medio de escrs in- 
mensidades de piedra en las cuales no SL’ VO 
ni una mata SBCCI que pueda ser sacudida 
por el aire, en que el aire mismo parece au- 
sente, hay, durante las largas horas del día, 
una vibración, al principio imperceptible, lue- 
go clara, muy clara y muy sonora: la vibra- 
ción de la luz. 

000 

Pero, entonces, no hay silencios? 

Sí; sí los hay. _. Los hay de mil espe- 
cies, de mil matices. Hay silencios ligeros, 
casi alados, durante los cuales nos figuramos 
ver en un ángulo de nuestra estancia u un 
ángel sonriente que, con el índice en los la- 
bios, nos ordena que callemos para no inte- 
rrumpir la vasta armonía muda de los minu- 
tos que pcrscrn; y hay un silencio, que es un 
paréntesis entre dos tumulios, y que no nos 
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inspm ni simpatía ni confianza: y otro silen- 
<:10 qi1e cs vacío, que es incoloro, que es mus- 
tio: un silcnclo que porece aburirse, y que 
no ticno ni squima la conciencia de su gran- 
dczcr; y lmy un silencio grave, tranquilo, el 
más bello ial vc%, de SCQUIO cl mús raro, un 
s~lerrc~c CII que hasta nuestro pensarn~~,io 
calla para dekxrlos ver la wda en amphos 
frcscos do suaves rnat~~s, con horizontes muy 
tiorrrcs, con lejanías muy celestes y muy ro- 
sadas; y hay silencios nostálgicos, skxios 
nclviosos, silencios inquietos; y hay g-randcs 
silencios nlísticos, a las horas del crepúsculo, 
cn los campos sm árboles, sin murmullos de 
fuentes, sin tronos de pájaros; silenaos abso- 

lutamente sublimes, durante los cuales nuos- 
ira alma se baña on claridades sobronatura- 
les y nuestro amor se eleva hacia el cielo en 
un vuelo, sin el menor IUIIIOT de alas. 

Pero todos éstos son silencios relativos; 
todcs, husia los que más completos parecen. 

000 

En cuanto a los verdaderos silenaos, son 
aquellos durante los cuales nuestro corazón, 
aun cn medio del iumulio, no oye sumo la voz 
d- una pena, de una angustia, de un luto. 
Y cs que ayl más que el paisaje, el silencio 
es un estado del alma. 



Un día cualquiera los dioses tic- sa intensidad, cuyo símbolo es la 
“en un antojo: concentra” todo lo mariposa que se prodiga y consu- 
genial, la sublimo, lo milagroso en me en el único día asoleado do su 
un niño; lo eleva” muy por enci- existencia, esta vida tuvo que fe- 
ma de los compxieros; 10 conducen “ecer antes que su alma. dccayc- 
por caminos misteriosos de perfec- ra cn cansancio, on indiferencia. 
cibn; co” él apanden indecible di- LO WC cuenta c” la vida no son 
cha sobro generaciones y siglos. los alios vividos, sino los nños fe. 
El juego es grandioso y cruel a la cundos, y Mozart tuvo treinta dc 
YCZ: concede pocos -ay, cuán PO- éstos , sin que un solo día lo abon- 
cos!- años de vida al elegido, en- donara cl “umc” creador. Antes 
trechoea SU alma co” toda la mi- de los seis anos do odad cmpezó 
seria do la vida, lo consun~c en S” a manar IU milagrosa fuente do 
propia llama creadora. SU arte, que se agotó rcción con 

Treinta y cinco años vivió l?Io- Ia muerte. Otras vidas, las que 
zart on “ucstra tierra; treinta y tienen el tiempo necesario para 
cinco años que Ic bastaron para re. una evol”eión orgúnica, alternan 
cono todos los grados dc la na- Cpocas dc inspiracii>n, tensib” y 
da a la gloria y de la gloria a la rreacibn co” otras do calma, dcs- 

canso y ensayo; cn Ins vidas rstr~ 
lares como la dc “n Mor&, un 
Schubert. un Bizet. alaú” óreano 

cuerpo y al espíritu hasta produ 
eir todo lo que el dcstino quiera por 

Por KUST PAHLEN 

su mcdiacibn legar u la humani- 
dad. 

Wolfgang Amadeo Mozart nacii 
cl 27 de enero do 1156 c” Salzbur- 
co, una dc las mas pintorescas cin 
dadcs del mundo, situada cn los Al- 
pes austriacos, cuya antigua histo- 
ria dio origen a la mcacla de los 
caractcres rncialcs que hoy forma” 
su ambiento, y que SC derivan do 
las culturas germana e italiana. 
Su población cs aleya y sus melo- 
días ticncn la claridad dc los man- 
les y la scrcnidad cristalina dc los 

humillación, engendrando cerca de lagos que la rodcan. Dc ahí una 
ochocientas obras para “na huma- do las fuentes de la creación mazar- 
nidad que apanas lo entendió, y tiana: la otra se halla en el am- 
que fueron las mús perfectas en bicnte social de su época. 
todas las formas do composición: 
óperas, sinfonías, música de cáma- 
ra y música sacra, piezas instrn- 
mentales y oratorios. No existió 
otro maestro de su universalidad. 
El gran Reethovr” flaqueó o” la 
música vocal, Schubert en la ópc- 
72, Wagnor no cultivó la música 
sinfbnica. 

El padre de Mozart, Lcoplodo, 
ma un excelente músico, autor de 
una obra importante sobro cl cs- 
ludio del violín, y uno de los tan- 
tos empleados del arrobispo cuya 
corte constituía el centro político 

y cultura, de la ciudad. Sictc hi- 
jos naeicran en la antigua casa do 
los Mozart, que aun hoy se conscr- 
va, pero &lo dos sobrevivieron: 
María Ana, llamada la “Mamxrl” 
y Wolfgang Amadeo. Ambos mas- 
traro” a tempranísima edad - 

KS supcrfloo suponer dónde hu- 
biese llegado dc vivir setenta y 
siete años, como Haydn, su made- 
lo y amigo. Esta vida de nrdoro- 

. IOTERIA 

Wolfgang a los tres aRos-incon- 
fundibles pruebas de una musicali- 
dad extraordinaria. Y cuando 
Wolfgkana ticnc seis afios y la 
Mennel~, once---e” 1761-, emprcn- 
de” cl primer viajo musical, dcjan- 
do cl ambio”tc wdwido y cnvidio- 
so dc Salzburgo a fin dc prcscn- 
larsc cn cl gran mondo. Mwich 
y Viena son las primeras et.apas 
dc esta gira triunfal. Wolfgang 
toca cl cembalo y el órgano, im- 
provisando adcmirs admirabknw- 
tc sobro cualquier tema que lc pro- 
pO”e”. 

El rrifio prodigio despierta r, cn- 
Lusiasmo general do los altos círeu- 
los sociales, y hasta llami~ la atcn- 
ción cn la misma corte. Al año si- 
guirntc viajan a Pal’ís, haciendo 
escala PI, muchas rcsidoneias y pa- 
lacios fcudalcs. Estas mansiones 
constituyen todavía centros musi- 
cales, siendo ~lluy CSCBSBS las po- 
sibilidadrs dc roncicrtos públicos. 
En Francfort el joven Goethe que- 
da profundamrntc admirado del pe- 
qucño Mozart; más de medio siglo 

después conocerá a otro niño de 
prodigiosas cualidades: Mcndols- 
sohn. 

Otras etapas del viaje fueron 
Stnttgart, Maguncia, Coblcnna, A- 
quisgrán y Brnsclas, dislancias 
considerables para un niño J en 
tiempos de In diligcneia. Es sogu- 
ro que cstc csfwzrao, adcmáa do 
numerosos conciertos, reeepcioncs, 
fiestas y errtPmc”cs, ir ““B edad 
en que los “iilos deben jugar Y dor- 
mir mucho, debilitó la salud del 
pequeño Mozart. 

En París publica. sus primrras 
composirionrs, cn cuya carátula fi- 
gura su ciudad de origen y la cdad 
dc “siete años”. Toda la co& fran- 
cesa Ir tributa la acogida m:Ls a- 
fcctnosa y cn dos grandrs concicr- 
tos os aclamado como compositor, 
cembalista y organista, pero tam- 
bi6n como violinista, arompañado 
por su hermana. Dc París la fami- 
lia SC dirige a Inglaterra, donde 
dedica Wolfgang seis sonatas a la 
reina, y donde se repite” los ela- 
moïosos triunfos. 

En cl viaje de rcgrcso pasa” por 
I,n Haya, Lille, Dijo”, Berna, Zw 
rich, Ulm y Munich hasta llegar, 
después dc tres aíios dc ausencia, B 
Salzbur~o. 

Aquí prosigue” los serios estu- 
dios con cl padre, apïovechando VB- 
rias cxperioncias racogidas c” cl 
viaje y muchos conocimientos ad- 
quiridos al tone? contacto co” das 
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compositores “modernos”: Juan 
Schober on París, completamente 
olvidada y Juan Sebastián Bach en 
Londres, cl hijo ~llenor del gran 
cantor de Santo TomUs. 

En 17(il, la familia Mozart SC 
halla de nucv” en Viena, y Wolf- 
gang ha dc tropcaar por primera 
voz con la maldad humana y la cn- 
vidia proîsional. Sc Icvantan ca- 
lumnias c intrigas cn cl sentid” dc 
que no era el hijo, de “nre años, 
sino cl padre, cl verdadero autor 
dc las obras. El niño tiene que pn- 
saï por muchos ex&menes para 
comprobar su capacidad creadora. 
Pero aunque salc airoso de todos 
ellos, aumenta el encono contra 61 
cuando i%l emperador lc encomicn- 
da. escribir una ópera. Sus colegas 
<Tnvidi”s”s instan a los rantantes a 
ncgarlc colaboracibn, al empresa- 
rio a no cumplir con el rontrato. 
Este es el primero per” no cl últi- 
mo ehoqw del alma ingenua de Mo- 
zart con <,l conompido mundo tex- 
tral en que actuara. 

Dcspu~s do un breve re~rcsa n 
su ciudad natal, Wolf&ylg empren- 
dc rl viaje más importante para 
un músico dc su tiempo: el viaje a 
Italia, que ya hicieron IIaendel y 
Gluek, y que aún cs considerado in- 
dispensnhle para un futuro compo- 
sitor do óperas. Nuevamente tiene 
qur someterse el niño a muchas 
pruebas por parte dr los maestrs 
más ilustra del país, a los cuales 
parwc incrcíhle, como x todo el 
mundo, semejarte precocidad; de 
nueva asombra a cuantos le “yen 
y pucdrn admirar In singular por- 
fwrión t6eniea de sus obras. En 
1170 SB cstrona cn Milán, con éxi- 
to indiscutido su primera ónera 
swia. MITRIDATE RE DI I’ON- 
TO, de la más genuina hechura ita- 
liana, como la mayor parte ds las 
Ircinta obras tcatralrs-poco más 
o menos-que escribe Mozart, en el 
mnxo dc so vida. Par más de una 
Tazón se entiende que 01 MITRIDA- 
TE no puede ser una obra maes- 
tra, cn el sentid” madcrna que cxi- 
PC dr la ópera mucho más que ms- 
lodias ag>adnbles; cómo puede un 
niño dcscrihir sentimientos que aún 
no conoce: “dio, amor, venganza? 
I’or otra pah?, cl10 no cra nnccsa- 
rio cn la ópera kaliana de aquel 
ticmp”, desprovista dc profundidad 
psicolúgica. Las rcîormas de Glurh 
wrién se habían iniciad” y su in- 
fluencia cn Italia siempre fué mí- 
nima. Mozart ticnc que rccorrcr to- 
davía un largo camino-n” de per- 

rncnun 30 

feeeión tticnica, sorprcndcntc ya cn hawn fracasar cantando con ma- 
1770, sino de experiencia en la vi- lcvolcncia su “hra genial LAS BO- 
da-desde el MITRIDATE a sus DAS DE FIGARO, que poco des- 
épocas maestras. LAS BODAS DE pues triunfa en Praga. 
FIGARO, DON JUAN y LA 
FLAUTA MAGICAI Sin em,>a~~~<o, En pwcba de ngrederimienta de- 

el estreno de Milán causa sensa- dica en 1181 el inmortal Don Juan 

ción en toda Europa, sumándose a esta ciudad, donde alcanza pleno 

otros triunfos en Bolonia, Ron-k y Cxito <rracias a su ambiente culto 

Nápoles. Acaso sea psLc c, ,~“- Y rncnos cargado de intrigas que 

mcnto culminante dc In vida rxi.e- cl dc la capital. 

rior dc Mozart. Juan Adolfo IIas- I~~ntoners IIIIIPPC su padre, que 

se, uno dc los campositorcs líricos con vcrdadcra abnegwión había de- 

más destacados, dice: “Este mu- diado la vid” al ~eni” dc su hijo, 

chacha hnr8 que todas noso11.0~ nueve años despo& que fnlleciern 

seamos olvidados”. la madre, mientras acompañaba a 
Wolfganz, en un viaje artístico a 

A su retorno dc Italia OCIII’I’C rl Paris. 
episodio humillante cn que el nuc- Un poro más tarde fracasa tam- 
VO areohisp” snlahurgués, pretcn- hión DON .JUAN cn Viena; rl pa- 
dc tratar a Mozart como a nn la- pcl de Mozart cn la vida musical 
cayo y luego lo despidr, cn forma dc la metrópoli ya es secundario, 
grosera., del pcqneiio cargo que el hallándosr cn primer plano cam- 
prelado antecesor lc había ronîia- poîitorrs qur hoy yacen eomplcta- 
do. Es penosa ver róm” esta vida, mentr olvidados. Icn 1789 empren- 
que empea6 con un brillo singular, de su ídtim” viaje; toca cn las cor- 
ahora con la madurez cada día mk tw dc Drcsdc y Berlín, y rindo un 
cvidcnte, piordc intcrós para el homcnajc sonoro a la memoria de 
mundo. J,ns mismas ciudades que Bach, cn Santo Tomás. El rey de 
le tributaron ruidosos homcnajcs Prnsia le oîrcrc a Mozart el pri- 
al niña, ahora apenas notan su prr- mcr pnrsto cn su corte; cabe don- 
sencia. Sus ohras tienen kito, sí, ka,, qoc fuí: rl único ofrecimiento 
pero es el éxito más o ~r~enos co- digna que recibió dorantc su vida. 
mún de In ripcra en nqoclla época Pero dche tambi&n advertirse que 
dc ahundantc producción: hoy vi- Mozart SC nicya, abrigando toda 
toreada, makna olvidada. vía. la cspcranza de llcpar a un 

Cierta día, cn Mannhcim, se ex- pocsto cquivalcnto en su propio 
mora de una joven y bella cantan- país. 
te; pero pnpsí Mozart, sicmprc cl 
consejero y maestro dc sus hijos, Tnrdc rcconoeió que nadie cs pro- 

no quicrc que Wolfgxng sc casc fctü en su tierra: de tantos pucs- 

temprano. Años después se uniri tos musicales que hubo ?n In riu- 

a la hermana dc aquélla, Constan- dad imperial, ni nno Ic es ofrecido. 

zc. Se ropitc, puos, cl caso de Pwo no termina ahí la ronducta 

Haydn, pero con mis suerte. Hw verg”“aasa, el pecado irrcdimihlc 

masas son las cartas que Mozart de Viena para con Mozart; falta 

escribe a su cspose: rcflejnn ca- todavía lo peor. 

riño, bondad y madorca adquirida Rn 1100 SC rstrma1,a $11 ópers 

cn múltiples desilusionw: sin em- bufa COSI FAN TUTE, de espí- 

bargo, su tona fundamental, como rii,u netamcntc~ napolitano, par dos- 

SU carácter, pcrmâncce siempre jo. BPac’ü o”” un lihrct” dcmasixd” 

ven¡1 e ingenuo, chistosa, sereno y dbhil, pero llena de una wacin su- 

optimista hasta la mucrtr. mamente prrsonal. Tan italiana 
cs Ix “hra que fipura en los pro* 

Distan sólo diez afios dc tan tr8- guarnas del mundo cntcr” con el 
gira fecha. Pero son los años dc título original, aunque se rcpre- 
sus ohras mliximas. Mozart se ha scnte con texto traducido. 
radicado on Viena, coya vida mu- Dcdira a Praw su última ópera 
sical SC encuentro en manos do una italiano., LA CI,EMENCIA DE TI- 
pcqucñü camarilla italiana. Su si- TO y cn el mismo año, 1101, estrc- 
tuación financiera empeora de día nx en Viena su postrer producción 
en día. RI IZn~>to <Ir Scwnllo, cn- T,A FLAUTA MIGICA, marea 
cantadora ópera cómica, escrita en rumbos al tcatr” nacional: cs cl 
alemán, sólo puede ser presentada presagio del FIDJX,IO do Beetho- 
por orden del empo,ado, y contra ven, del FREISCHUTZ dr Weher. 
resistencias abiertas y subtcrr$ k:s una ohra tan llena de humor 
noas. y de ideas humanitarias, dc bondad 

En 1186, los cantantes italianos y bcllcza, que bien la podemos to- 

LOTIRIA . 



MU como un autorretrato del mis- Apenas un puksdo de amigos des- peeialmcnte su infancia dcslum- 
ma compositor. El éxito de la pidieron los restos do Mozart, a- brante; coleccionaron SUS obras, ./ <” 
FLAUTA MAGICA fu6 grande - compaííando algunos pasos la mí- editaron sus cartes, lo erigieron 
más por lo grotesco y cómico que sera carroza. Al llegar al ccmcn- monumentos y bautizaran con su 
por 10 profundo-, y creció noche torio, sólo un perro formaba cl sé- ilustre nombre, calles, sociedades, 
tras noche. Mozart vivía entonces quito fúnebre. La tumba del genio fundaciones. Salzburgo, hajo la 

F enfermo en una mísera habitación, fué la fosa común. Días después advoración del hijo insigne, insti- 
CCR& del teatro, y sus amigos lo murió cl guardián del camposanto, iuyó ~113 fiestas internacionalos: 

i 
visitaban todos los días depués do y cuando le esposa del músico, re- con cl importe que cada csprcta. 

l.J@ 

la función, B In cual muy pocas ve- puesta de una. grave enfermedad, dar paga allí parü oír un ciclo de 
ik ces pudo asistir; le contaban sus quiso visitar por primera voz la sus obras interpretadas por los ar- 

impresiones y qué trozos SC ha- sepultura, no halló quien pudiera tistas mjs c&bres, el autor hu. 
bía bisado, despertando nsí las úl- indicarle cl lugar. Así WCC~ per- hiera vivido un año sin proocuga- 
timas sonrisas en cl ?ostro de Mo- didos los rcstas mortales de Wolf- eiones y angustias, 
znrt, ya marcado poï la muerte. 

i 
gany Amadeo Mozart, muchas vc- Mozart es cl reprcscntant~ de la 

Sobre su lecho sc encontraron ces llamado “cl predilecto de los música aristocrútica, do1 estilo ga- 
dispcrsns hojas do música on las dioses”. lanto, del wcocú, DCBSO m:ls que cl 
cuales escribió con mano temblora- propio Haydn. Las notas de esta 
sa su RlCQUINM. Antes de ter- Hay ensos en que solo la. muerto manora musical ovocan mansiones 
minarlo (Franz Xaver Susmayer, logra disolver la abcecneión ir cl profusamente iluminadas, dclir;t- 
su alumna, afiadió el final) >i du- rxoícmo do loS hombres. El triste dos jardines, salonce de fiesta don- 
rantc el éxito popular creciento de sino de Mozart dispuso que ella de bellss mujeres de rígido miriña- 
LA FLAUTA MAGICA con la fuese quien lo nimbara con el Inu- que bailan ~1 rniwii y la flavofo. 
cual SC enriqueció rl libretista, al ro de Ia gloria. Apenas abandonó Todo esto es muy lejano para nos- 
mismo tiempo ProtagOnista Y e*- CSLC mundo, SUS coetáneos, sintic- otros, y por momentos hasta irxal; 
precario, murió este genio sublime ron cl csco~or del arrepentimiento pero de repente nos conmueve una 
cn la pobreza más apremiante el y co aprccwwon a brindarlo la melodía dolorosa, un canto impreg- 
5 do Diciembre de 1’701. tardía reparación. Publicaron so- nado de tcrnura, un solo de divina 

~1 tormentoso din invernal que brc él n~~mcrosos libros; invcsti~a- scrcnidad: son las flores inmarce- 
lo enterraron llovía copiossmente.ron los pormenores de su vida, es- siblcs do la música diceiochcxa. 



clavitud, en todas partes, cn eI cs- 
Dacio de cineucnta aA”s, dnranto el 
sida XIX”, 

*Y la lceciirn contintía. Con la 
EL ALBUM DE LA UNEC&CO ayuda dc esas ilustraciones, el 

maestro muestra a los niños lo que 

dadwamcntc cn la iusticia y esta” SOBRE LOS DERECHOS DEL -.. ;: dqmcito? n luch<u vahrntcmcntc ><.‘. <, y SI” t1egua poi Imlmnclla cn la 
vida de todos los d,íns. 1,” que se 
ha “btcnido rcspwt” de algunos 

OMBRE 
derechos del homhie tambi6n pue- 
de conquistar,sc para los otros, 
siempre y cuando hombres y mnj”. 
ïcs SC hnllen prcparadcs a actuar. 
Los aotures de la Declaracibn de 
Ikrechos del H«mbrc fundan sus 
es~eranaas cn cs.? locha. 

Las Cwnd” habla unc de 1”s dore- aprendiendo una Icccibn. betún d” eseolarrn cskín imprcsiona- 
“hes d”l hcmbr” n” falta quien discuti”nd”, $ 1,~s hechos reales siempre son 

Sicmprc pasa así co~,&eates, 
n”S llame scñadcr c “idealista”. cuand” “1 macstr” tien” Una her. 
FrecuCntcmcnte, 10s d”r”“h”s y las mesa colcceión de im.ig”n”s q”” cn. La. sanana prúxima, cl macstr” 
libcrtadcs deI h”mbrc son msidc- señar a SUR n~umnos. E” laS pare. escogerá otro grupo de ilnstracio- 
rad”s “cm” vanas abstraccicnes. des dc la clase SC ven siet” gran. ncs y SC dctcndrá sobre otro capí- 
Sin “mbarg”, tan Prcnt” “cm” sen des hcjas dc papel. Una de “llas tul” dc la Declaración Universal. 
“‘Gto de alguna amento esos rqrcducc la Declaracien Universal Quizá siga cl ejemplo de un maes- 
derechos Y CsaS libertades sc vud- dc Derechos del Ilcmhre. LIS ctras tm d”1 I’aís dc Galcï que ilustra 
vcn muy tangibles. La historia de son imágcncs con explicaciones im. sus Icceioncs por medio dc ejem 
la humanidad SC halla cstrcrha I,,.“~~~, 
monte ligada â la locha del hom- 

plos rcncdos, sawdos de la his- 

br” por una situación social clu” le 
Un” de los alumnos acaba prc- tcria. de :su propia región y de su 

cisamento dc haccr una pregunta Drapi” Ix&. Tal cs cl tipo dc edu- 
.wantiec Una vida kna Y diu=. sobre “se ~WCC extraEo, rrpIcto cación p”r 11” mundo mejor qu” S” 
Es la historia de una serie de IU- dc qrntc, 
chas por “btcncr ciertos dcrcchos 

impavtc cn las cseuelas de muchas 

y por conservarlos. Se pucd” sacar 
nacionrs, en todas las ccntincntos. 

dc cllu una valiosa lección de eter- 
“Esto-c”ntes~a c, macstrc- cs Como nos 1” mncstra el alburn, to- 

na vigilancia. 
un barco negrero ccn s~ ca~pa d” das las rwzas, todas las civilinacic- 
swas humanos. Entre Ics siglos 11~s. todas las naciones han ccntri- 

Rn el marc” de 1% campaca Da- XVI y XIX, treinta y dos millo- huid” cn forma “+‘inal e indivi- 
ïa difundir y “xpli”ar la D”“Iara- ncs d” PB~S”“~S fucrcn transpcrta- dual a la s”~na d” 1”s D”r”Ch”s 
ciún d<, Dercehcs del II”mbrc y pa. dan. así del hfrira a las Américas. de, Hombw. Este Alhnm, accmpa- 
ra suscitar el apoyo de las gran- Y por ca& negro que llegaba vi- ñad” por un Pcllet” llamad” “BK- 
dl,s mäSaS humanas. Ia Unesco la,,- YO cuatro habían mu&“, ya sca v” Historia d” 1”s Der”ch”s d”l 
zó un llamamiento a. las “scucIns dmant,” la caza del hcmbrr, cn A- IIombrc”, SP ha distribuido en 1”s 
do1 mundo entero para ilu” hag&&icn, yn sen durante la travesía. cinrnrnta y nncvv Estadas miem- 
pcnctrav “sos principios “11 la m”n- El diùuj” que SC “ncucntra al In- lucs de la Unrsc”. Sus ciento diez 
tc de la jowntud. Con “I ch,¡&” de do es dc 1~ mismx épcra. Rcprc- ilnstrncioncs cn blanco y ncgr” 
darlos cl material de enseíianzn n+ senta la wnta de los esclavos. Durdcn constituir “Icmcntos dr una 
ccsaric sobre oso prcblcma, la U- “KSOS hombres que ven ustcdcs exposición f6cil dc instnlar cn las 
IWSCC araba dc publicar un álbum allí-continúa cl macstrc-se cuen- escuelas, 1”s mnsoos y los edificios 
ilustrado que narra la historia hu- tan cntrc los qu” lucharon contra públicos. Interesan, i!wnh~~cntc, a 
mana par medio dc im~gcncs más la wrguenaa. dr la esclavitud. Son niiios y adultos. LOS temas trata- 
docuentos que las solas palabras. rl I’adre Grcgcri”, franrbs, el I,i- 11”s en el Álbum ticncn nn carácter 
Hr aquí cn qu<: consiste ese álbum. bcradcr mexicano Don Miau”1 Hi- y un alcance internacionales, por- 

lmaxincn ustrdes una sala do dalp” y Costilla, y cl ingl& Wil- que plantean prublcmas Y exponen 
clase P” una cseacln da1 centro liam Wilbrrforce. CTracias a los hcrhos reales que intcrcsan u los 
mrmtañosc dr Francia, una sala dc rsîucreos de PS”S hombres se recc- hombres donde quiera qu” se en- 
clnsc ccmc w cnrucntva en el mun- nrxió rl drrrcho fundamental dr In encntren, hoy ccm” ha”” veinte 
do cntw”. Hay, 1”s niños n” están libertad humana y SC aboli la “s- mil años. 
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Canino de LI Patria 
Por CARLOS CASTRO SAAVEDRA 

Cuando se pueda andar por las aldeas 

y los pueblos sin ángel de la guarda. 

Cuando sean más cJaros los caminos 

y brillen más las vidas que las QIIIICIS. 

Cuando en el trigo nazcan amapolas 

y nadie diga que Ja tierra sangra. 

Cuando los iwedores de sudarios 

oigan llorar a Dios entre sus almas 

Cuando lo sombra que hacen las banderas 

sea unn sombra honesla y no una charca. 

Cuando la libertad entre a las ccwx 

con el pan diario, con su hermosa carta 

Cuando la espada que usa la justicia 

aunque desnuda se conserve casfa. 

Cuando reyes y siervos junto al fuego, 

fuego sean de amor y de esperanza. 

Cuando el vino excesivo se derrame 

y entre lus copas viudas se reparta 

Cuando el pueb!o se encuenlre Y CM sus mano: 

teja él mismo sus sueños y su manfa. 

Cuando de noche grupos de fusiles 

no despierten al hijo con su hablo. 

Cuando aJ mirar la madre no se sienta 

dolor en Ja mirada Y en eI alma. 

Cuando en Jugar de sangre JXX eJ Campo 

corran cabulias, flores sobro el UWCI. 

Cuando Ju paz recobre su paloma 

y acusan Jos vecinos a mirarla. 

Cuando el amor sacuda Jas cadenas 

y le nazcan dos aias en la espalda. 

SóJo en aquella hora 

podrá el hombre decir que tiene patria 

c 4 
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